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Año I. Huesca 10 de Agosto de 1904. Numero extraordinario
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• t ' . '(n eeU L»ia glonoío para 
la cittíiaÍJ que la l)istovia 
llama emulare Roma, v 

las letras tfc sus sabios, lasuir- 
tubes fixucas be sus l)f'roes, la 
nobleja be sus l)ijos y la sanli- 
bab be sus mártires l)an !)ecI)o 
inmortal, para esta eiubab, bepo- 
sítaria be l)onrosÍ5Ímos laureles, 
para la oencebora 0sra, scanos 
permitibo Unoar parte en sus ma« 
nifestaciours be iiíbilo, riubienbo 
l)umilbe l}ümcnaie lí su l)iio pre- 
bílecUt, el iuoiclo campeón be Je­
sucristo u fibeltsimo .^rcebiano be 
Roma, el insigne Ron Coreujo»
I)onorbe la ciubab be ¿juesca, á 
la que !)U bobo ü solo mas títu­
los o renombre que lobos sus sa­
bios, lobos sus nobles, tobos su# _  ------ -----------------  sj ---------
i)erocs, tobos sus reyes, tobos sus 
guerreros.

í,)uesta í)onru l)oii ti Ron Corenjo por su castibab purísima, que 
encomia Ran Ceba, por sus l)eroismos, alababos por Ron .Ambrosio, 
por su celo, pouberabo por ían Agustín y Ran ^ebro Cvisólogo y 
cantabo por jJrubencio, por su l)umilbafi, premiaba con el bou be mi­
lagros, que üU’sliguan Rurio y Ran tóregorio lllagno, por su lirme-

 ̂̂  t.Tf y»?

••' -s

K .*  ̂ r m

'

S " * '

f '-I•• •A *>.*>*,. .a "■iLA t e s t a  Í)I S LORENZOEsfmffa dalla iSiia Relicjúlo <A Qumnal.
E lE X M O JL LM O  SaD.eASILIO CILBOENO

OBISPO DE HUESCA
liflllaiidoíc en Roma con motivo.del (Concilio 

EcumciiicoVflticano dedica cafa me»
«molía ala YgK Pflnní|iiial

3 4 o ~ ü i ^

;e rtiuquebrantablc y tranquila 
cmtslancia, que aumeulan cou las 
llamas materiales, iuceulioo be 
las bel amor be Cristo, según bice 
Ran Ambrosio, por sus graube- 
jas, porsugloria, por su triunfo, 
mamfestabo antes be su muerte, 
como bcscribe el poeta )Jrubcucio.

Cjucsca se í)onva l)oy ofrecienbo 
al mas santo be sus l)ijos las ma- 
uifesUu'ioucspúbiieasbesuscreen-
rías católicas, al más iutrepibo 
be sus !)á'oes la protestación be 
su arraigaba fe, al mas glorioso 
be sus santos las seguribabes b< 
su amor y al pi'oícclov ma's soli­
cito en sus besgracins, la más fir­
me be sus esperaufos.

en este búi bepositamos lí 
los pies be nuestro ilustre compa­
tricio las probuteiones be nues­
tros toscas plumas, los esfuerzos 

- a. nuestros pobres lalcnlos, an-ijelanbo por recompensa be nucs-̂  tros afanes, si algún mcrilo tH'ucn, la uuiiíu be tobos los bueuos católicos con la l)eriiica eulereui y oalor be Ran Corenjo para befcn-| ber la fe be Cristo, annnear be nuestro suelo las maleíos beji^j¡üj picbiib c irreligión y púber formar en las aoonfabas be los res be la jqU'sia. UVc^acciórt.
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2 LA ASOCIACION POPULAR

l i  Í B T I I  US F E IiS  D( IOS

SAN>^-UESGA se manifiesta hoy regocijada y lie- de satisfacción: honra la memoria de lin Santo mártir que nació dentro de sus muros, que ilustró al muncfo con sus virtudes, que dió^ejemplo de fortaleza- sobrenatural, al que ahora contempla glorioso^ en el cielo, rico en Claridad y poder para protegerla. Esta alegría cris- t ia ^  es^el alma y la espnéjfa de las fiestas de San Lorenzo.*  ̂ í;\ ^'.Consolémonos en eí 'Sh!ñor: en estos días de igqoraneia religiosa, del f¿vacilante, de volunta­des’ inseguras, de propaganda anticristiana, aun resufena potente un nonibire, que todos aquí pro­nuncian; con afecto y yenéración, y que apaga poh sí solo elruído de lalpálabrería incrédula. Ese nombre es el de un paisanp, que fué mártir y hoy 'Santo. ¿Quién se aírejíerá á ofender la me­moria y\aun á mostrarse fadiferente ante la glo- riíiéaeióií general de uní Síínto, mártir y paisano? 
k n X i la véneración popuMrf¿,quién no reverenciará al^aploj quién no admÜrafe ai mártir, quién no estimará'V Ise honrará! aplaudiendo al conciu- da(feno?r 1 '■J  i^El cUallno es de a êr-., sino que terminó su Caitóra'hiortal hace mil áeigcienlos cuarenta y seis ¿ncáj yeíjcido, como son'vencidas las víctimas ino- cft^Ies do los poderosositífanos; triunfante, como (ri^pfamlos héroes que! no-se doblegan al capri­chô  dé sus enemigos; firme y'Coostaale, como:;es sieinprt; una é invarial.- '̂ U  de Jusucrislo por la Cual unirió. Yd vide ;■ , tan lejanos, floraay Ruesca í!.- aau ce^ .̂rl. . -irle. ¡Privilegio sin'guiar .iu la -aníi'h: '" ,\luclic  ̂ >: iinbres de personas pioderos.'iü en el mundo i¡a;i » relegadas al o lv i- desí ouoce hoy en la iglesia Católica y ehia ciud.-d de Huesca eí nombre y la fortaleza de Lorenzo? La imagen de un diácono coronado con la aureola de la santidad, que lleva en sus manos él j.fistriiíhénto de un suplicio que no deshonra, 

é  p a  historia completa: lodos la entienden; to - (Ibsíal vérlá'Se enfervorizan; todos comprenden la ejsQ t̂enci'a de la doctrina de Jesucristo: «Quien ^ ie r e l^ L jd d a  q)or mí, la ganará.» Tanto pue p  influir en nuestra inteligencia y tanto ánimo p ed é  cóinunicar á nuestra débil voluntad lacón- ieiplacióQ de un héroe cristiano. í ; ( La hrnieza en la fe, la fortaleza cristiana én á|uefeiros;idíás ante la persecución del ridículo, de |4 calumnia; de la falsa ciencia, aun de la pérdida dé ?ps jíjWeses materiales y de la misma vida, bien podemos aprenderla del ínclito mártir San Lorenzo.y pedirla al Señor por intercesión de,su áefvo, Era primer diácono del Pontífice San Six- ti) IP. Oébo antecesores inmediatos de este Santo npiárlir habían padecido-martirio. Aceptar la dig- üidrf pontificia y designar á San Lorenzo para cargo tan importante y delicado, como adminis­trador de los bienes eclesiásticos, equivalía á pre parar dos .víctimas. El prefecto de Roma le exige la effrtrega dé esos bienes; Lorenzo no debe s?r infiél y presenta los pobres en cuyo sustento'se erjiplqap.: 'Défrau'!ada la avaricia é impiedad del pCefeclp, .,recurré á las amenazas; y no la; gracia que D io  reparte á sus fíele;, tefldido el mártÍD sobre unas parrilla?- esi abrasado en AA/noo-n- niuere para '
-d el pnunio

diferente modo se contempla la muerte con los 
ojos de la carne que con los del espíritu cristiano!; y 
cuán diversos afectos produce en nuestro corazón se­

gún se mirecon unos ó con otros! Cuando muere una persona, 
nuestra alma se apena y se aflije si se deja llevar solo del pensa- 
mieiiio de que hemos perdido un padre, una madre, un hermano, 
un amigo, un ser querido con quienes hemos roto completamente 
lodo trato y toda relación, ser ijue hasta entonces nos había sido 
tan grato y quizás tan necesario. Y ese senliniienlo de dolor se ma- 
niliesta, se exterioriza por meaio del llanto y én el trato social por 
el traje de luto Y solo viene el grande, el verdadero, el solido cou- 
suelo, el ánimo alligido se serena cuaudo piensa que aqueí difunto 
vive en oirá vida y en ella nos espera, y (|ue dentro de un plazo 
más ó menos corlo, nuestras mutuas relaciones volverán á reanu­
darse de nuevo, pero para uo lerihiiiarse jamás. Asi sucede en la 
muerte de los ju>tos.

Con !a de los santos acaece algo más. Al recordar su muerte no 
se renueva el dolor y el senlimieutt* de tristeza, sino que por e! 
contrario despiértase en nuestra alma el gozo y la alegría; esa gozo 
y alegría espirituales á que nos inv la el gran‘  Pouiiíice San León 
en su sermón de nuestro ineiilo Patrón y paisano rian Lorenzo; 
«Aiegrémonos, nos dice, amadísimos, con gozo espiritual.» Y por 
qué nos hemos de alegrar de un hecho que naluraiiiienle produce 
dolor y tristeza? Porque en la muerte de los Sajtos hemos de ver 
uo tanto su separación de nosotros, cuanto su desciiisü de las pe­
nalidades de esta vida, y sobre todo el momento en que son pre*

J . es N E T O)

■ , . ■
Genio fccundo^ .̂deUa Europa espanto; 

monarca sabio, p¿déroso y fuerte; 
por tí la España fflisfrutó la suerte 'r 
de ver us enseña [respetada lantOw'

Jamás contigo,-padeció un quebranto, 
que nadie en lucli[a consiguió vencerte; 
y solo al cabo, ablamentar tu muerte, 
gimió la patria con amargo llanto.

b
T ú  erigiste la beta va maravilla, , 

del mártir San Lorenzo á h  memoria, 
con que de orgullo llénase Castilla.

miados lodos sus méritos con un galardón iiiíijilo y tílerno, tal,
que ni el pido del liombre iu escuchado, iii sus ojos han vi,ilo, tu 
su eiileudiniiento ha pedido comprender. No tíos alegramos al pre­
senciar el triunfo alcanzado y el premio recibido por un hombre 
que se ha señalado por su saber, por su inteligencia, por sus cono­
cimientos en las bellas arles, por su valor, por su honradez, etcé­
tera? Pues imiciio más hemos de alegrarnos al recordar el dia del 
premio del varón ju>lo y Santo, porque se trata de un premio luíí- 
iiitamente mayor que eiialqúiern de los de los de este bajo suelo, 
li-los seiilimieiUos de alegría los manifestamos y exteriorizamos 
por la sonrisa en el rostro, y en el trato social, por medio de las' 
festividades re.igio^as y cívicas.

No se celebran con grandes y suntuosas íiestas la coronación 
de un rey o de una reina ó de un vale, j  eso que se trata de poner 
sobro sus sienes coronas de vil rael il, que duran muy pooo lienif,o 
y que ordinariameale van acompañadas ó seguidas, o han sijo 
procedidas de trabajos, de esfuerzos, de inmensos peligros quizás? 
Cuánto más alegre y suntuosa habrá de ser, pues, la tiesta de la 
coronación de un paLsano nuestro con corona exenta de todas las' 
miserias y calumida J .'s de esta tierra, con corona celestial y eter­
na, ganada en buena y honrada lid? f <
. Y si cuanto mayor ha sido el Cofuerzo que se ha puesto para 

conseguir el triunfo, lanío mayor es la alegría y salisíacción del 
Ifiunlador y de sus amigos, veamos y comprendamos cuan inmenso 
ha de ser nuestro júbilo y alborozo al coiuemplur á nuestro Patrón 
y paisauo tan Lorenzo, triunfando tras lilánua lucha contra el po­
der, contra la autoridad de un imperador, cmira los- esfuerzos dtf 
los verdugjs, contra ios horrores de un fuego leulo y consumidor 
de sus carnes y huesos, sufrido con aqudia serenidad de ánimo 
quehi sido ei espanto y admiración de los siglos.

Auméntase el mérito del triunfo, cuando la causa de la lucha, 
del coinbat' y de la victoria consiguiente, lia sido la defensa del 
mayor h en espiritual y iobreiiatural de! hombre, cual es la fe: lu­
cha, niuerle y victoria que coastiluyen el martirio y hacen á los 
mártires. De aquí que nuestros seiUimienios de gozo y alegría por 
la inuerle de éstos han de ser más profundos y más expaiisi.os.

Hay t iiiüiénoLra consideración que nj debemos pa>ar por abo, 
ante la niiierte de los santos mártires, y  que expone el citado Papa 
ban León en el mismo sermón de San Lorenzo, á saber, que si al 
morir aquéllos pcrdeilios su apoyo é influencia en este mundo, las
gallamos en el otro, donde tendremos desde aquel feliz momeuto
un intercesor mas ante el trono del Allisimo y un vivo y perenne 
ejemplar Con su intercesión ante Dios Todopoderoso continúan 
siendo nuestro apoye; con su vida y muerte ejemplares ejercen so 
bre nuestro espíritu una saludable influencia, la suave y á la vez 
Inerte iiilluencia del estímulo, que nos alienta á so>iener, si no los 
mismos vahrosos y heroicos combates que ellos ostuvieron, ot-os 
más pequeños perot|iie todos los días nos pueden ocurrir, y nos
ocurren, contra los enemigos de nuestra fe, do nuestra religión, 
de nuestras prácticas de piedad, atacadas seriamente ó por medio 
del ridiculo, en el periódico, en la novela, en la conversación fa­
miliar, etc

 ̂ De aquí que solo los verdaderos cristianos, los verdaderos cató­
licos nos podemos gloriar de tener derecho al común gozo y alegría 
de las íiesias que se celebran en honor de nuestro Pa rón v pairano 
faan Lorenzo Kl que no cree en Dios, ni en su Divino Hijo* Nuestro 
beuor Jesucristo, ni en su doctrina, ni en su Iglesia con sus pre­
ceptos y consejos y prác-icas, ¿(jué puedo ver en San Lorenzo?; un 
hombre más ó menos valiente y e.̂ f̂orzado en sufrir y morir pade­
ciendo.

Ella recuerda tu pasada gloria; 
tu nombre egregio ^ue tan alto brilla 
llenando el libro de lia hispana historial

Liiis'ydé], Arco.^
' ' ^ 3 '

A A ^ A.

;i. >
¡7SAN LORENZO MARTIR

I* " \
.^elebérrimo es jé¡n él orbe cristiano el nombre 

" áeLore/i~Oyf 4¡su gloria inmortal va unida

Alegrémonos, pues, y regocijémonos eii verdad nosotros los ea- 
olieos üscenses en las (i..sias de San Lorenzo recordando y C'

• P ! . r

■> i'-iC-'.'i

ii orando el glorioso triunfo de nuestro paisano y 1‘atrón contra los 
poderes de la tierra, ijue intentaron en vano arrancarle de su cora­
zón la le cristiana, esa ini.<ma fe cristiana que noso'ioí profesamos y que Jieniüs de procurar conservar incólume, si queremos gozar 
del mismo Iriunlo al liu de uiieslra vida mortal y ser eternamente 
compañeros del valeroso y triunfador San Lorenzo

Podrán legíLimanienle toniur parte en la.s líesias de San Lorenzo 
aquellos que han perdido sus er.icucias en Dio , eii Jesucristo, en 
su Iglesia, cu su grana, ea sus Sacraineiilos, en sus santos y en sus 
mártires? No; porque las mismas tiestas cívicas no tienen otro fun- 
üameulo que el espiniu y_el cnluáiasmo, y el combate y el triunfo 

' Vi';’-'. V.;;.i d:...irlo mú-, claro, n*;
’ ‘ 'U-- ¡N,: ,> . ¡h- '¡ .h-

U¡; l.w'cr .

/>•*• >1 W . ----
la de la invicta ciudad qué le vió nacer, y admirp las 
bellas prendas que adornaron su infancia y  los albo­
res-de su ado'fesceríc'ia. .

El nombre del santo Levita constituye por sí solo 
uhá épbpéyá,- y-Lacé'resaltar la ineficacia' y esterüi-

J aqu,ell^ Idlgha brutal y sanguinaria del fanatis­
mo pagano contra la :áantidad de los discípulos^ dél 
Crucificado: lucha que teniendo por -abjétivo ahogar 
en ríos de sangre la .paciente. Iglesia para borrar has­
ta los últimos'vestigios del nombre cristiano, no consi­
guió otra cosa, en tres siglos de la más encarnizada 
persecución, que bordar de encendidas amapolas el 
manto virginal de la Iglesia y fecundar la tierra con 
la sangre de millones de mártires, que és semilla de 
cristianos, en frase de Tertuliano.

Especialísimos y singulares atractivo^ tiene él 
martirio del ilustre hijo de los santos Orencio-y Ral 
ciencia. j,

S. Sixto II, venerable anciano sublin '̂ado á ladilla 
de San Pedro en el mismo año (258) y que antes había j\ 
sido ilustre filósofo ateniense, era llevado al suplicio,
V cuando rodeado de los esbirros y maniatado sin pie­
dad lo encontró nuestro Héroe, dirigióle animado de 
una santa envidia, estas tiernas palabras, síntesis de 
su piedad filial: ¿A dónde marcháis sin vuestro hijo, 
Padre idolatrado? á dónde os apresuráis^ sumo sacer­
dote, sin vuestro diácono? Vos nunca habéis ofréciáo 
el augusto sacrificio sin la ayuda de vuestro ministro: 
al adelantaros solo al martirio ¿es que hé degenera^ 
y no me juzgáis digno de participar de vuestro cálí|?

No te abandono, hijo querido, replícáleel venéi]á- 
ble Pontífice, impregnando sus palabras ^etei-nuéa 
paternal; al ir en busca déla palma, te váticino grafi- 
des victorias que te están reservadas: elfeido compa­
decido de mi decrepitud me prepara un pronto y lle­
vadero martirio, mas á tu intrépido ardor juvenil es­
tán reservados más señalados triunfos del tirano: den­
tro de tres días seguirás dócil levita á tu encanecido 
pastor y me acompañarás en la gloria. Consoladoras 
palabras que S. Agustín comenta de este modo, refi­
riéndose á nuestro santo: “Recibió el oráculo, venció 
al demonio, consiguió el triunfo. „ |

En efecto, recibidos con veneración filial el óscuío 
de paz y la bendición del Pontífice, ordénase al joven 
Arcediano entregar los tesoros de la Iglesia y  sacrifi- 
cár á los ídolos: fiel representante del espíritu de 
aquélla, toda caridad para con los pobres ytoda cons­
tancia para conservar íntegro el depósito de la fe 
congrega numerosos desvalidos á quienes socorría 
largamente con las limosnas de los fieles y  presénta­
los al codicioso tirano: éste, tan defraudado en su in­
saciable avaricia como lastimado en su despótico or- 
= í-Ú-‘ . b' iminh-furor contra el esforzado atleta de

u; -
. ** 1 ¿..

!K> ?jf. re '/•
: -'i' .1

;. I :j . r 1 t
vi"y forlalezL]

; ¿Q iíiéV  T  ^ ^ “ c e d u r ?'Apreadamüsjtodüs los cnslíauüs, y hoy en 
particu lar los osijienses, la fidelidad, la firmeza/ la pípsevetancialrelígiosa; yAco-mpadacii'odo á los tiranos, alabemos al beroico mártir San Lorenzo.

0 i s p o  dé .Quesea

•■;hliin’ .';í̂ t 'f-'nar pi-.rtt;
' ii • ■ ■■'. tales i-n 

ir .  (:i
, ■.■i r-'i ijr: méí.-'" -
: h--.idr.■I, *j:

corazones y senlmneiitos tic lus t.ombreá, nacieuiloles piurrum,>ir 
en esas imuiilealaciiuies exteriores de regocijo,de alborozo, de ale­
gría, que se llaman fiestas religiosas.

Doctor Miguel Supervia.
Canónigo Arcediano de Huesca.

'.-.'i ; ’.i pi-jiner intunto, a u á ch i a rre b a  
iikvy. U?4<no d e j a  fe ; ñ u s  t r o p e z a n d o  con\  :
t: • ib - / r o n c e  p on e  á o o n tr ü u c u ín  d e  su  p érfid o  \ j

id ó la tra :
aciftaao en  v /n o ,  o rd e n a  c o m o  ú irim o v d e c is iv o  re - 

' é 'u ó y a i jovtm  L cV :ta : ana son .
ce.e& iun a ibu ja se  de C'mtinu .7 en lo.s h ibíos de) Már t i i . 
a  quien el fu e g o  in te r io r  d e  la  c a r id a d  im p id ió  sen tir  
lo s  ardor.es del fu e g o  m ateria l: in v ita  al t ira n o  á  qu e 
lo  v u e lv a  del o t r o  lá d ó , y  c o m a  d e  sus ca rn e s , y a  qu e  
sus»prefentjida§ r iq u e z a s p a s a fó n 'á  m an os  d e .  lo s  p o -  
b r ^  y  n o  tien e  o t r o  té .sóro c o n  q u é  b r in d a r le ; y  en tre  
el d e s p e c h o  d é l tira n q . e l fu r o r .d é  lo s  id ó la tra s , la  fa ­
tiga  d o  lofs v e r d u g o s , la  a d m ira c ió n -d e  lo s  á n g e le s  y  
la  v e n e ra c ió n  d e  los .fie le s , ex h a la  en d a  p a rr illa  —com g
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en placido, lecho de flores— su postrer aliento, v vuela 
su ^piritu a recibir la palma de la inmortalidad.

txtremo- Valeriano sus furores para acrecentar 
la gloria del Mártir, y sólo consiguió inmortalizar á 
un héroe, que muerto hace diez v siete sie-los bahía 

^todavía con los ejemplos de su heroica fortaleza, y á 
cuya glorihcacion contribuyeron aún los mismos 'ins­
trumentos de su suplicio.

Innurnerables y suntuosos templos hále consagra -
ríin dígnos de especial men­
ción los de Tivoh, Genova. Constantinopla, y en Es-

Burgos, el celebérrimo Monasterio
^6 célebre

Príi^infí 1? gratitud y munificencia del rey
Parroquial Basílica 

de su nombre en Huesca, con su respetable Capítulo 
eclesiástico, compuesto de un Prior, el Párroco de la 
misma y diecisiete Beneficiados.

Zaragoza, Córdoba, Valencia y la villa 
de Loret se disputaron el honor de haber mecido su 
cuna, pero la ilustre ciudad, que en su escudo ostenta 
—comprobado en muchos y gloriosos hechos de ar-

disfruta enpacifica posesión la gloria—que la acerada crítica 
moderna no le ha arrebatado—de haberle visto nacer 
y conservar inapreciables monumentos de su vida v 
del domicilio de sus padres San Orencio y Santa Pa­

iDé el Santo Levita y esclarecido Mártir á sus 
compatriotas fortaleza para confesar la fe, origen de 
inefables grandezas.  ̂ ^

3

Dr, José Erice.
PeniterjGiario de la Sania Iglesia Catedral

Canfranc (Huesca) Agosto de 1904.

gL MUNDO FÍSICO
SEGUN ALGUNOS PUEBLOS ANT.'GUOS

que afirma lapersonalidadhumaiiaante 
y sentencia su anulación ante la Eter­

nidad; esta Ciencia que ennoblece al ser humano acer­
cándolo al Creador, al encontrar en ella inmaculadas 
sugestiones morales que elevan nuestras almas al Ser 
oupremo; esta Ciencia que tuvo principio en Aquél 
que por tan infinitos modos muestra su inmensa gran 
deza en la Creación, ha sido siempre una misma, cul­
tivada con atan por los pueblos y las naciones, que la 
han enriquecido con medios de vida, procurando ha- 
cei resaltar su misión en el concierto universal de la 
civilización humana.
_ El mundo físico está formado por seres extensos 
impenetrables, divisibles, mensurables, aptos para 

/.iroducir sensaciones y sujetos á leves constantes que 
podemos determinar. '

k T * .  1 I r .  " ' á su génesis y la esencia de los cuer-
» pos, las hipótesis más contradictorias se han sucedido 

comotundamento á gran número de teorías destina­
das a la explicación científica de los fenómenos natu­
rales.

El sorprendente y sublime espectáculo de los cie­
los, cautivó el ánimo de las primitivas razas que po­
blaron el mundo; dedicáronse con preferencia á la ob­
servación de ios fenómenos astronómicos preñados de 
grandiosidad y hermosura. Pero las causas de tan ma­
ravillosas é imponentes manifestaciones, eran desco­
nocidas bajo el doble carácter teórico-práctico, lle­
gando en este período incipiente de evolución intelec­
tual, a divinizar los astros y llenar de dioses todo el 
universo admirado por aquellos pueblos.

La creencia en Dios y los azares de la guerra, eran 
tos sentimientos que manifestaban los primeros habl­
antes, como lo dejaron probado las construcciones 

ciclópeas y las voluminosas piedras que sitiaban los 
bo.sques y ceñían los altares.

En vano buscaremos en la India un sistema de ex­
plicación científica de la naturaleza. Desde la eterni­
dad, para el pueblo indio existía Brahm, Ser absoluto 
que encerraba en sí la inteligencia ó espíritu divino 
Vyrahma) y la materia (Máyá), las cuales originaron 
el tnundo. Las formas principales que puede presen­
tar el Maya son las que corresponden al aire, agua 
luego, tierra y éter, siendo dicha materia la única 
^ e  constituye todas las sustancias corpóreas. 
wanm es el mundo, comprendiéndolo en sí todo y 
lendo el origen y la causa de todos los seres y fenó­

menos mediante emanación y evolución de su propia 
sustancia dotada de una actividad que se manifiesta 
en todQvol universo.

Con tales ideas, el descubrimiento de las leyes fí- 
?tcp.s se hizo muy difícil, pues el respeto inmenso que 
ms piraba el umverso-dios y la tiranía grande del 
^pahamanismo, fueion causas bastantes para impe- 
jArlo. Posteriormente y como es fácil presumir, se al- 
íaron alg-\inas escuelas heterodoxas en contra de los 
principios del brahamanismo,que hicieron recorrer al 
espíritu humano la inmensa mayoría de las opinio­
nes filosóficas sustentadas posteriormente por las di- 
ter^tes escuelas griegas. (1)
, pueblo chino distinto del indio por su civiliza- 
ion, no ideó ni alimentó concepciones singulares y

verdaderamente científicas acerca del mundo y los fe­
nómenos materiales.

En el famoso libro (Taote-King) del filósofo chino 
Lao-tseu., la Razón Suprema ó Tao es el principio de 
todas las cosas, el cual, inmóvil en suprimen estado 
era indistinto, pero en cuanto comenzó á dividirse se 
hizo distinto y tuvo un nombre. Al pasar del No-Ser 
al se produjo el ¿7/w, el cual dió origen al Dos 
que se dividió en principio femenino (yin) y en mas­
culino (yan). Estos dos principios engendraron Tres, 
y éste dió lugar á todos del universo (1),

Para los filósofos chinos de la época de Lao-tseu 
las combinaciones numéricas y determinadas armo­
nías, producen y marcan el derrotero de todos los fe­
nómenos materiales, viéndose comprobado que el fin 
principal de aquéllos al estudiar la Naturaleza, era 
^quirir el conocimiento de tales armonías. Estas 
ideas que parecerán propias de la época en que se 
mantuvieron, no se diferencian gran cosa de las que 
en la actualidad constituyen las doctrinas filosóficas 
de Icheou-tseu que hoy acepta la China, y que es una 
amalgama de las ideas de Lao-tseu y las materialis­
tas de Khoun-tseu (Confucio).

Así es, que el pueblo chino no obstante provecho­
sos descubrimientos realizados en virtud de delicadas 
investigaciones, al no elevarse á las altas esferas 
donde se encuentran las verdaderas causas, no ha po­
seído la Ciencia como hoy la comprendemos, y de 
aquí que sus conocimientos no han ejercido influencia 
alguna en la evolución científica del mundo.

A  pesar de los grandes adelantos que los antiguos 
persas realizaron en las artes y en la agricultura 
según se desprende de las investigaciones históricas 
de Spiegel y Oppert las concepciones científicas 
acerca del mundo, no revelaban progreso alguno.'

El origen primero de todas las cosas era el Zer- 
van-Akéréné (tiempo absoluto), admitiendo además 
dos principios, el del bien (la luz pura), personificado 
en Ormuzd, y el del mal (las tinieblas) en Ahriman, 
emanado éste de sí mismo, mientras que aquel proce­
día del Eterno.

Según el Zend-Avesta, Ovmuzd tenía un ángel 
(fervero) puesto que el Eterno se contempla en él, ad­
mitiendo la existencia de tantos ferveros inmortales 
como seres hay, representando la actividad de todas 
las cosas creadas.

Detengámonos ahora á contemplar el modo de ser 
y sentir de los caldeos, hebreos y ninivitas, los cuales 
se muestran ya pujantes, victoriosos y soberbios, ya 
abatidos y tristes, pero siempre iniciando una civiliza­
ción brillante V poderosa. Díganlo sino, aquellas cons­
trucciones ceñidas con las preciosas y doradas letras 
que guardaban los divinos salmos de David  é Isaías, 
los fríos y marmóreos sepulcros de Geth, el grandioso 
templo de Salomón...

Según puede leerse en el Diodoro de Sicilia,* los 
caldeos opinaban que el mundo había salido del caos 
y de las tinieblas donde se encontraba, mediante el 
poder de Dios. La mujer primitiva Omorca quedó di­
vidida por (Ser supremo) en dos mitades; con
una formó la tierra y todos los seres, y con la otra el 
cielo. Con la luz murieron todos los mónstruos que en 
las tinieblas tenían origen, quedando el universo her­
moso y bello como hoy lo admiramos. Las almas de los 
hombres y los brutos son todas de origen divino, ya 
emanadasde.5í’/í?,ya de otros dioses inferiores íntima­
mente relacionados con él. De aquí que se considera­
sen como poderes vivos, divinizándolos y haciendo 
depender de ellos los acontecimientos que en la tierra 
se sucedían. Jueces universales de las cosas humanas, 
presidían todas las manifestaciones de actividad, ó lo 
que es lo mismo, los fenómenos observados en los se­
res ó sus propiedades características.

El pueblo hebreo, en constante comunicación con 
los demas pueblos orientales, se distingue de estos no­
tablemente , colocándose á considerable distancia de 
los panteistas indios, de los dualistas persas y de los 
ateístas búdhicos y sínicos, por su moral pura y su 
culto monoteísta. A  su misión religiosa sumó la polí­
tico-social de preparar á la civilización á todo el mun- 
do, con creencias que luego generalizó y enseñó por 
el orbe entero. Es innegable que los preceptos del de- 
calogo son la expresión más filosófica y más práctica 
de la ley natural, por lo que no cabe comparar con 
otro el génesis del pueblo hebreo que en tiempo de 
Mo’ses se admitía, exento de monstruosidades, fábu­
las y cosas inverosímiles que tanto abundan en las 
opiniones sostenidas por los demás pueblos.

Con referencia á las creencias del pueblo Mosáico 
acerca de Dios, del hombre y del mundo más exactas, 
sencillas, claras y científicamente posibles que las de 
los demas, podemos leer lo que nos dice el P. Zeferi-

su •(Historia déla Filosofía.„
 ̂ El pueblo mosáico afirmó la existencia de un Dios 

único, personal, vivo, eterno, trascendente, distinto 
y superior al mundo, inteligente, libre, omnipotente é 
infinitamente santo, justo y misericordioso para con 
el hombre. „

El mundo y los seres que lo constituyen fueron 
producidos y sacados de la nada en cuanto á toda su
finftâ ífê Dil̂ ŝ ^̂ ” *̂  ̂^  ^ct'-ión^omnipotente, libre é in-

“Dios es causa, principio y razón suficiente de todo 
lo que constituye el universo-mundo, sin que por eso 
el mundo sea parte de su sustancia, ni Dios dependa 
en nada, ni para nada del mundo, sin el cual existió 
desde la eternidad„.

Los astros, dice Moisés, son obra de Dios, pero in­
dignos de ser adorados (1). ’

“El Sol fructifica el grano é ilumina la tierra.-La

Luna sigue el camino que Dios la ha trazado en el 
cielo lodos los seres creados, son, viven, y se des­
arrollan, según su especie.„ '

En la marcha v desenvolvimiento de la Ciencia, 
desde que el pueblo indio entonando endechas religio­
sas, tristes y melancólicas, emite ideas poco científi­
cas para la explicación del mundo y los fenómenos 
que en el tienen lugar, hasta el pueblo hebreo qne con 
la seriedad sus principios, más científicos que las 
pobres lucubraciones mantenidas con anterioridad 
persigue con éxito colosal tan ardua empresa, siem- 
pre y en todas las épocas de la vida, encontramos las 
ideas de Dios y la Ciencia unidas íntimamente, por 
una fuerza que subyuga y atrae y que el orgullo hu 
mano jamás podrá vencer.

Luis Berm ejo y  Vida.
Catecli'áUco numerario de la Universidad compostelana

STÁ tomado del versículo 6 /  del Salmo XCV 
que dice á la letra: «Alabanza y hermosura 

delante de él; santidad y magnificencia en su san­
tuario.» I

La Iglesia, que al tributar elogios á aquellos es­
clarecidos de sus hijos, que demostraron su valor 
y entereza, la firmeza de su carácter y su fisonomía 
típica de heroísmo, ante la catasta y el potro, ante 
las fieras de los circos y las espadas délos verdugos, 
ante las promesas halagadoras de los emperadores 
y ante los horrores de la persecución sin tregua y del 
cruento martirio, les dice que «han sido corouadi de 
gloria y honor por el mismo Dios» y  que aludiendo 
á su muerte la llama «preciosa ante el acatamiento 
divino», parece quiere distinguir de una manera sin­
gular á nuestro adalid insigne y magnánimo patrón, 
cuando pone en labios del sacerdote, al comenzar la 
misa en honor de San Lorenzo, estas hermosísimas 
palabras, acentos inspirados que el Real Profeta 
arrancara á su bien templada lira, cuando exhor­
tando á los hombres á alabar y ensalzar á Dios por 
su grandeza, por su poder, por su magnificencia 
por su excelsitud infinitas, dice: «Alabanza y her­
mosura delante de él.» ■

Sí: es Lorenzo acreedor á toda alabanza, por 
que en Lorenzo reverbera la más esplendorosa her­
mosura. Hermosura en su cuerpo; mayor, incompa­
rablemente más grande, de más poderosos atracti­
vos, la hermosura de su alma.

Es el alma del héroe invicto, que ni sucumbe, ni 
titubea siquiera en medio del terror de la batalla; 
es el alma cien veces hermosa del que sabe aliviar y 
socorrer todas las necesidades con cuantiosos doha^ 
tivos que equitativamente distribuye; es el alma 
del heróico soldado de Cristo, del esclarecido confe­
sor de la fe, del incansable propagador de la verda­
dera doctrina, del mártir valeroso, del campeón es­
forzado que en medio de los tormentos más atroces 
é inauditos con que el furor infernal agota sus re­
cursos para doblegar al joven aragonés, modelado 
ejemplar del hombro de verdadeio carácter, sabe 
repetir esta frase, reflejo fiel de los sentimientos 
do una alma sostenida y sublimada por la poderosa 
influencia de la gracia: «Antes que el rey, la ley; 
primero morir que ceder.» ^

Por eso la hermosura de San Lorenzo, no se 
marchita, ni se amengua su recuerdo con el trans­
curso de los años, ni se borra su memoria del cora­
zón de los cristianos, ni yacen en el sepulcro del ol­
vido sus proezas y  hechos magnánimos, ni necesita 
de heraldos que pregonen uno y  otro día sus gran­
dezas, la nobleza de su cuna ó el temple de su alma.
Es la hermosura de la virtud, es la hermosura de la 
candad encendida, de la fe que no vacila, de la es­
peranza en la vida mejor, del convencimiento del 
deber impuesto por su Dios y por su religión; y  esta 
hermosura ni desaparece, ni jamás, se empaña por 
la más leve de las inperfecciones. '

Nosotros que nos gloriamos y Enorgullecemos 
santamente llamando á San LorenziM «nuestro her­
mano mayor», dirijamósle como el A s  autorizado v 
sublime de los encomios las palabms del Introito y 
Ofertorio de la misa en su día: «A lcanza  y hermo­
sura delante de él; santidad y ma^ificencia en su 
santuario.

H iginio Lasóla.

(1) E. Piñerua.

Ayuntamiento de Madrid



u llilffO
Huesca, apenas si vive más que 

de sus pasadas .<*-lonas, de la histo­
ria brillante de nuestros mayores: y
}-)ara más pena, ve desaparecer pori>cii u luán i-'ciui, > pwi
la acción del tiempo y por la incuria 
de sus in.!;>TUtos hijos, los pocos mo­
numentos que quedan pomo testimo­
nio fehaciente de sus anti.iíuas gran­
dezas y de las prerj'ogativas y pri­
vilegios que le concedieran los Re­
yes en premio á su fidelidad y al he­
roísmo con que siempre defendieron 
los oscenses los sagrados intereses 
de la fe, del derecho y de la patria.

Uno de tales monumentos es el 
edifteio que ocupó el C o leg io  Im p e ­
r ia l  y  M a x o r  d e  S a n tia g o , conti­
guo á la Casa Ayuntamiento en la 
plaza déla Catedral,ydestinado hoy 
en la parte no ruinosa á Museo Pro­
vincial y para dar algunas clases 
del In5tituto general y técnico.

La fachada principal, verdade­
ramente suntuosa, y la escalera é 
interior,que aun conservan adornos 
platerescos—combinación délos ór­
denes clásicos, con grotescos, car­
teles, mascarones, elementos ojiva­
les. etc.,—todo revela, como dice el 
historiador Soler, el gusto v buena 
arquitectura del siglo XVf, y co­
rresponde á la fama que alcanzó el 
Colegio allí instalado y asunto de 
este artículo.

 ̂E l C oleg  i o Im p er ia l y  M a xov  d e  
filé fundado por D. Be- 

renguer de San Vicente, natural de 
Huesca y Canónigo de su Catedral, 
con el concurso de D. Diego Pujol.
Abad del Monasterio de .Santa Ma­
ría la Real de Mallorca, quien faci­
litó todos sus bienes para la funda­
ción, contribuyendo Huesca tam­
bién al sostenimiento del Colegio 
con su liberalidad y munificencia, 
como dice el autor del artículo co­
rrespondiente, en. la obra “Aragón 
Histórico, Pintoresco y Monumen­
tal,, cuyos son estos datos y los que 
siii'ucn.

i'ara nporíar mavorv̂  n-cur̂ ô . se con’':.nu(’ á rué::' ' i íu -,-- n ,jiu'
Carl'Ks \' i'nccdi'‘r-i n Alv.uztin el 

■ "í'iue Dl'0 --mhve óel.'- ! '.. ia supre­
sión de' I'r ioi-atu de .b.m Pedro el- 
\ iejo, aplicando sû  remas al sostenimiento del Co­
legio y p o r  confirmación de I'aulo ITI fué nombra-

\ -Samia.go, p,-iur in  p erp e tiiu m  de
dicha Iglesia, y dos años más tarde concedió el Em- 
perador,entre otras prerrogativas,la de colocar en el 
edificio el escudo de las armas imperiales, que todavía 
se conserva en la escalera y se ve reproducidos en el adjunto grabado.

Por disposición del fundador, á su fallecimiento 
debía recaer sucesivaménte el patronato en Car- 
losj^nbs^Obispos de Huesca, Cabildo Catedral, In- 
quisidorc.’í üei jxeino. Justicia de Aragón y Barones deAyerbe.

Con la decidida protección que los Reyes y"*otras 
entidades poderosas le dispensaron, alcanzó tanta in 
fluencia y autoridad e lC o le g io  Im p e r ia l  v M a y o r  d e  
S a n tia g o , que ejercía jurisdicción civil y'críminal en 
Belsué, Santa Ciliay Belillas, nombrando alcaldes v 
regidores,}’ en la Pardina de San Urbez v Orlato en 
donde solo nombraba alcaldes; cobrando además 'los 
diezmos y primicias de sus iglesias y parte de las de 
Panzano, IVlorrano, Bastaras y Vaso con otros muchos 
pertenecientes ante.*-- al Priorato de San Pedro el Viejo.

Con arreglo á los estatutos, no admitía más de tre­
ce colegiales, exigiendo para el ingreso “que fueran 
de legítimo matrimonio, de padres nobles por las cua­
tro partes, no haber ejercido oficios mecánicos, ser 
mayor de veinte años, haber nacido en Aragón, Ca­
taluña, Navarra ó \ alencia,ser Bachiller en la Facul­
tad de la beca que se pidiese y hacer el ejercicio que 
los estatutos señalasen.„

El traje que usaban, era “manto de paño buriel 
beca de grana y bonete negro,, (1)

No salían del Colegio ordinariamente más que 
para ocupar prebendas, ó para desempeñar cargos 
en la judicatura ú otros de categoría, contándose en 
tre los excolegiales de Santiago, cincunta y tres Obis­
pos, ocho Regentes del Supremo Consejo de Aragón 
y muchos Magistra los, cuatro Lugartenientes de Jus­
ticia ^Aragón, cu itro Cancilleres, cu itro Au.btnre.̂  
de la Rota, once In juisidores, veintitrés Catedí á \ . -s 
de la Universidad̂  muchos otros personajes ci'lei'n-s.

Por los datos M̂ es transcritos, fácilmente ;-c v
dt ■en Huesca, llegarM̂ fe competir con ló-- fam

Otros muchos centros literarios, además de la cé 
lebre Universidad Sertoriana, restablecida por Pe­
dro 1V en Cortes de Alcañíz el 12 de Marzo de 1354 y 
suprimida en el siglo pasado, y del .Seminario Conci­
liar, también de brillante historia, otros centros, re 
petimos, se han creado y han vivido en nuestra queri­
da ciudad, que alcanzaron gran renombre, como, el 
Colegio de San Vicente, cuyo edificio aún se conser­
va, fundado por 1). Jaime Callan en 15S7 y protegido 
por Carlos II, quien le concedió, corno al de Santiago, 
el escudo de las armas reales y el título de Colegio 
Real, elevándolo Felipe V  á la categoría de'este últi 
mo, y el de Santa Orosia, fundado en Jaca por el 
Bayle D. Martín Bandrés, y trasladado á Huesca en 
1634, para ocupar el exconvento de Carmelitas Cal­
zadas en la calle de la Magdalena.

A tristes, pero saludables reflexiones conduce el 
contraste entre el antiguo esplendor de Huesca y 
nuestra actual decadencia, de la protección que siem­
pre dispensaron los Reyes á esta célebre y heróica 
ciudad, con el abandono y preterición á que la han 
condenado los últimos gobiernos.

Bueno es que recordemos con frecuencia los ejem­
plos de nuestros antepasados que supieron defender 
los verdaderos intereses de Huesca y trabajar por su 
gloria: si esto hiciéramos los oscenses de ahora, otra 
sería nuestra suerte.

M. M.

¡DESPERTEMOS! (1)

«Ar^ue, obatora, ioorepa.» 
(S. Paul )

¿Por qué el poeta de robusto vuelo 
No lia do cerotíse ea libertad 
Y mostr.%r Is verdad, libre de velo,
Kn logar de ocultarla porque asniítâ

la ^
■ nsc .izaEn 1863 el Dirtf'Jr del Instituto ó; ó 

restableció el ínter J'ao para desaparecer luego y hoy 
el edificio se encueffa en lamentable estado y Va Ex­
celentísima Diputación se ha visto precisada a retirar 
de allí la Casa de Maternidad.

Htiirc. v í fg d e  . . - - :
RuciiC'».» do 
<¿uo ei’oubua <í fri*. . c-pti: ‘-iino 
Con ij-pueril aar.v-.íTopia.

(!) Soler.

jPIaza! ¡plaza! Dejadme que en rai canto 
Ejemplo os brinde de viril aliento:
Que mi llanto no sea estéril llanto 
Ni vano lamentar mi hondo lamento.

(U Del librj ca proparacióa aA l^  de Arriba».

Sea siempre el acento del poeta,
No voz convencional, potente grito 
Que muestre la verdad ruda y escueta; 
Mentor de lo perfecto y lo infinito.

Y si liay que ahondar en la podrida llaga, 
Ahondar con rigidez, y mano dura;
Al jmliativo que inocente halaga,
Prefiero el fuego que abrasando cura.

¡Ojalá que mi voz repercutiendo,
Con prepotente y vigoroso brío, 
Despierte á ese león que está durmiendo; 
Al león español, al pueblo mío!

Era reina de reinas. Dió á la Historia 
Los más heróieos heches; su bandera, 
Doquier ondeando con fulgente gloria. 
No vió ponerse al sol en su carrera.

fifentiago, Hijo del Trueno, era en las lides 
Caudillo de sus bravos capitanes;
SuS nobles hijos se llamaban Cides 
y  Gonzalos, Corteses y Guzmanes.

Generosa en la paz, fiera en la guerra, 
Era mi España, por sji fé modelo,
El pueblo más ilustre de la tierra,
La nación más amada por el cielo.

Mas hoy,., ¿quién la conoce en ese estado? 
Aunque el dolor el alma me taladre,
Me atrevo á preguntar avergonzado’
.¿Esta es mi España, mi querida madre?

¿Esta la España que asombró á la Historia 
Con la homérica fama de sus hechos?
.¿Esta es la España cuya inmensa gloria 
Llenó de orgullo á los hispanos pechos?

¿España tú, doliente, arrebujada 
En ya raido y deígarrado manto. 
Macilenta la faz y demacrada,
Y nublados los ojos por el llanto?

¿Tú mi Espafn! y semejas triste viuda 
Kn el dolor y la miseria lumciida?
¿Tú! en el concierto de los pueblos muda. 
Por inválida y pobre escarnecida?

Decir que eres mi madre rae desdera. 
Mas,.. ;no! ¡menli! ¡perdona, amada España! 
Soy buen h'jo que férvido te adora 
Y en tu llanto y pobreza te acompaña.

No me avergüenzo de tu infausta suerte: 
Que los hijos que tienen tu hidalguía 
Adoran á su madre hasta la muerte,
Y es mi orgullo decirte: Madre mía.

Es un hijo bastardo y execrable 
Quien reniegue de li porque te vea 
En estado tan pobre y miserable; 
¡Es indigno de ti!... ¡maldito sea!

No me avergüenzo, no, patria querida; 
No es rubor lo que enciéndeso en rai frente 
Al mirarte tan pobre y desvalida,
Es un santo furor, cólera ardiente.

Que son hijos malvados los que han hecho 
Ijirones tu bandera y regio manto,
Y te han herido en tu amoroso pecho
Y casi gozan en tu amargo llanto.

Espúreos que, elidiendo á la felsia, 
Traicionando á su fe y sus tradiciones, 
lian hecho de su patria granjeria;
De custodios trocáronse en laurones.

Perdonadme tan cáustico lenguaje; 
¿A qué servirme de eufemismo vano? 
Dejadme que desfogue mi coraje, 
y  dejadme que os hable en castellano.

Ladrones, dije: que, á su medro atentos. 
Abrieron al error nuestra frontera,
Y de! trono minaron los cimientos
Y arrancaron la Cruz de la bandera.

■ De Libertad al grito que fascina,
El freno se rompió de la.s pasiones;
Y al hondo abismo de su propia ruina 
Corrió el pueblo, sin fo, sin tradiciones.

No esperéis ya proezas ni heroismo. 
pueblo en su brutal soberanía 

Pasará del monstruoso socialismo 
Frenético á estrellarse en la anarquía.

Hambriento, encallecida la conciencia, 
Sin fe, sin religión, sin ideales.
Perdida la católica creencia 
De otra vida de dichas eternales,

Sus Ídolos serán sus propios vicios; 
Y uncido del cacique al férreo yugo 
Vandido irá á votar en los comicios 
Por su mismo tirano y su verdugo.
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¡Estü'-: el .je «n que el **---0____
¿Este es el bien que la impiedad nos trajol 
jFaméh.::. ambición en I*.? da arriba! 
jCorrupcic:: vergonzosa en los de a'U'̂ olT ^

el íeráj"v do Usicje. 
ríuj.íta la juítleia al egoismo,
' o-í !z corona deinmortalea royes 
Ei honor nacion-1 irá al abismo.

..

¿No lo veis? ¿qué le queda i  nuestra España 
su antiguo esplendor y su grandeza?

¿Que prestigio y honor su nombre entraña? 
¿Habrá mayor deshonra y má* pobreza?

líos,
fielra

Itiem
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L A  A S O C I A C I O N  POPI L A IÍ

¿ Y  esta  fu e  d e  d o s  m u n d o s  la  se iío ra  
Y  el s o la r  d e l v a lo r  y k  h id a lg u ía ?  
jO h  q u e  e s l u t a d i  y  c o n g o jo s a  l lo ra !
¡A._y m i p o b r e  j  q u er id a  m a d re  m ia !

¡M e n g u a d o s , q u e  ju g a s t e is  c o n  la  su e rte  
D e  esta  p a tr ia  in fe liz ! D io s  es t e s t ig o  
D o  qu e  e,s m u j  sa n to  m i re n co r  d e  m u e r te ; 
j l íu  n o m b re  d e  m i m a d re  yo o s  m a ld ig o !

, B u e n o s  h isp a n o s , d e  a b o le n g o  p u ro ,
A  q u ien es  fa lsa  lib erta d  n o  e n g a ñ a : *
K n  el n o m b re  d e  C ris to  yo o s  c o n ju ro  
A  q u e  sa lv é is  á vu estra  m a d re  E sp a ñ a .

U n io s ; b a ta lla d  co n  h e r o ís m o ;
D e ja í  las in testin a s  d isen sion es ,
E x t ir p a d  el fa ta l ra c io n a lism o ; 
lle s ta u ru d  v u estra s  santas tra d ic io n e s ,

¡M ir a d  q u e  b r illa  la  in ce n d ia r ia  tea !
¡M ir a d  qu 3  a v a n za  c o n  fu r o r  Ja o la ! 
t 'o is  lo s  m á s ; a p la sta d  á esa  ralea  
In d ig n a  d e  ten er  sa n g re  e sp a ñ o la .

M u s ¡o h !  q u e  j-a  c o n  fr u ic ió n  c o n te m p lo  
D e  h e rm o s o  despertar c la ro s  in d ic io s ;
¡L o s  q u e  á C ris  o  p roc la m a n  en el te m p lo  
L e  p ro c la m a n  ta m b ién  en lo s  c o m ic io s !

S a cu d id  la  a p a tía  j  e l d e s m a y o ;
L an zaos c o n  v a lo r  y án im o  fu e r te ;
B a ta lla d , h e re d e ro s  d e  P e la y o ,
P o r  D ios  y  p o r  la p a tr ia  h a sta  la  m u e r te .

S i a m á is  á E sp a ñ a  c o m o  b u e n o s  h i jo s ,
L ib ra d la  d e  tan  bárbara  a g o n ía ;
E n  v o s o t r o s  su s  o jo s  tiene fi jo s ;
E n  v u e stro  a m o r , en  v u estra  fe  c o n fia .

 ̂ D e  v o s o tr o s  e sp era  la  v ic to r ia ;
N o  ce sé is , n o  c e sé is  en  la ca m p a ñ a ;
P o r  Cri.sto b a ta lla d  y  p or  su  g lo r ia :
Q u e  el tr iu n fo  de la  C ruz es el i e  E sp a ñ a .

AntoiUo de la Cuesta Sclinz.

1 Q)

Illas cüiiuin, nada niáí frecuente en nuestros tiempos que 
oír de boca de los corifeos y propagandistas de las nuevas 

ideas calificar de máriires y realzar el heroísmo de los desgracia­
dos ilusos que en justo castigo de sus crímenes! sucumbe á la ac­
ción de la justicia.

Parala ciencia moderna, para los jaleadores de la opinión, 
para los eiicargidos de confundidlo lodo y barajarlo lodo, Jo mismo 
es un inirtir el ana (¡iiisla que después de haber consumado su 
atentado execrable se le somete á la acción de la ley de la justicia 
que el cfislianoque en defensa desu Dios y í̂ e su fe derrama’ 
liana la última gola de sangre, en medio de los más horribles tor­
mentos Para a(|uellos el político revolucionario que en castigo á 

táusíuneslas y siibveiviyas máximas es pasado por las armas, ó sufre 
el destierro ó el pre'idio, es un mártir; mártir para ellos es todo 
el que muere [>or una idea, sea ó no verdadera; y mártires por íiu, 
llaman a cuantos viciimas de sus delirios, se atraen la execración 
y el aba>ndi)no de u a .sociedad sensata y de un pueblo civilizado; 
¡qué confusiónl ¡qué locura!

Contra ena opinión la verdadera filosofía, la ciencia cristiana 
se levanta, é indignada protesta á la vista de los mártires de la fe. 
En presencia de un héroe que respirando virtud é inocencia, en 
lodos sus actos se presenta alegre y gozoso ante el tirano, le con­
funde, anonada con su valor y constancia en los tormentos, real­
za su martirio consigui-ndo la co iversiÓQ de los que le miran v 
de algunos de sus verdugos, lanza un reto á la impiedad y le dice 
con la entereza.q le la venl id y la justicia inspiran* no pretendáis 
nlósoíus del día, no inieiUéis, aduladores del error y la barbarie, no 
intentéis presentarnos en la liisioria de vuestras perversas teorías 
í}iaríi?'es que corran parejas con los mártires del cristianismo.

A la vista del iiiciilo diácono San Lorenzo, ante Id heróica figura 
del niartir oscense, vuestros héroes, cuando más. merecen la exe­
cración y el desprecio Ei potro donde Sí desconyunlan sus miem­
bros, los garfios con que sus carnes son destrozadas, las parrillas 
donde su cuerpo es asado á fuego lento, manifiestan bien á las c ’a- 
ras que sólo en la religión del Crucificado bay mártires, que solo 
en la fe de Jesucristo se forman tan esforzados campeones Al su­
plicio no van por haber obrado mal, no van á expiar la iniquidad, 
^«n porque hicieron el bien y practicaron la virtud. Sabedlo, ora­
dores de club, eruditos á la violeta, si vueAros corifeos sucumben,
8| la ley les castiga, es la ley de la justicia, sucumben en justo cas- 
figo de sus de-órdenes. No les llaméis mártires

L ie d o . L o r e n s o  JoveU ar^ P r e s b í t e r o .
Grañén, Agosto de 19J4.
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no. Simpatizó tanto Lorenzo con Sixto que al partir éste de Lorel 
logró de sus padres que fuese con él de compañero. Antes de partir 
Sixto de Lorel tuvo revelación del martirio que había de sufrir el 
joven y gallardo Lareiizo, por lo que dedicóle el oratorio que había 
ea aquella casa y donde liabia celebra lo durante su estancia, siendo 
este el primer icmjilo en honor de San Lorenzo Desde fliiesca 
partieron á Koma de donde Inbk venido Sixto como delegado del 
Pontífice á uiio de los concilios de Toledo. Al llegar á Roma Sixto 
cu compañía de Lorenzo, fué elegido Sumo Pontífice por inaerlede 
Eslefano nombrando á l.oreozo sii arcediano, íjiie era el primer diá 
cuno encargado de los tesoros y vasos sagrados de la Iglesia roma­
na y dando ecl cargo de Canceller, (I ) titulo que sólo lo llevó Lo­
renzo, llamándose los que le han sucedido Lugarl iiienles de Lo­
renzo, firmando lodjs con la L aiitopuesla.

A ios once meses y doce dias de la elevación al Ponlilica lo fué 
la gloriosa muerte de San Sixto, y poco después la de San Loren­
zo con el heroísmo y santidad q ;e tan grabida está en la mente de 
lodo español, cuanto más de lodo oseense.

A raía del martirio de San Lorenzo, Huesca, su patria, le levan­
tó un templo en el mismo sitio en donde estaba la tasa de los po­
bres de San Lorenzo, cuyo templo fué reducido á es onibros cuan­
do los moros entraron en Huesca, pero los mozárabes conservaron 
fresca la memoria de este templo derruido, y cuando D. Pedro I 
conquistó á Huesca levantaron los oscensesolro lemp'o á su insig­
ne paisano sobre las ruinas del anterior Pero el nuevo templo co ­
menzó á ser deñcienle para la fama universal ce San Lorenzo y de 
las muchas visitas que los nacionales y extranjeros liacian á este 
templo; resolviéndolos oscenses levantarle otro qu» respondiese al 
entusiasmoque tenían hacia Lorenzo, En efecto el U de Marzo de 1008 
colocábase la primera piedra del actual templo después de celebrar 
la Misa del Espíritu Santo con grau solemnidad I) Francisco Caba­
ñas, canónigo de la Catedral de Huesca é hijo de e-la ciudad.

Entre las capillas de este visitado templo merece especial men­
ción el oratorio, que si ciertamente deja mucho que desear como 
obra arquitectónica, es, sin emb irgo, el talismán precioso de los de 
Huesca, poique en ella se venera iiiia imagen dcl Santo, de la cuaf 
el P. Faci, luce la siguiente iiisioria: «Estaba antes colocada esta 
imagen en hi ornalina (¡iic hay sobre la puerta principal en la fa­
chada del templo aelnah á la ijue solía adornarse en la octava del 
Corpus y en la de su festiviilar}. El año 1670, siguiendo esta c o s ­
tumbre, lo adornaron con vestiduras de diácono y  pusiéronle en la 
mano una azucena natura!, ¡mni la f ‘.siivulad del martes íiifraoc- 
tava del Corpus, Concluida la fiesta le quitaron las vestiduras, de­
jándole la azucena en la mino. La víspera de San l.orenzo del 
mismo año. al ir á adornarle, vieron que la azucena estaba fresca, 
hermosa y fragaule como el día (jue s ; la colocaron el mencionado 
martes de la octava del Corpus, ú pesar de haber recibido los rayos 
del so! en las peores horas di.d día, y admirados de aquel prodigio» 
relirarou la imagen al lempto, colocándola en el altar mayor <Ionde 
se veneró por algunos años VI d irar id retablo actual del altar ma­
yor, uu acólito re novio esta imagen, cayen lo los dos al suelo, y á pe­
sar de romperse las baldosas <lei pavimento, ni el nulo ni la imagen, 
sufrieron delrimcnlo alguno; lo cual se tuvo por segundo prodigio, 
y se le trasladó á una capilla contigua á la sacristía, (¡ue se trans­
formó en oratorio, badén lo ;e la media naranja y los adornos que 
hoy tiene, y doróse inmbién su pequeño aUar el año 

‘ La preciosa palma de plata que lioy tiene esta imagen es regalo 
de la señora Condesa de Torresecas, Cu el año de 18.‘>3 .. (Frag- 
niinlo de un libro iuédilo).

G r e g o r io  García^ P r e s b íte r o .

Aguas, Agosto de 190Y
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tro }■"' pintura que liar en la parte interior ele la cúpula del Oratorio de núes-
ífole'en‘ía' - pcradotke Alemania, favoreciinl

En el Concilio que, por mandato de San Enrique, el día 11 de Asroeto de se celebró en Selinu-Qf-nrT 
S  San Lo“  ̂ otras cosal

el p'nodo del dcspnUsmo militar romaoosieudo emperador 
‘Pibpo el Arabe y liobernando lu Iglesia d  Fonlifice Fabiano, so- 

año3 y46 d- li ora crísiiana, vivíinn H'ice eunanobtoyrica ¡ 
cayo j.{;b -X. .i,.'..aba Ore irio ei cual, cató con i-na svñmTr 

, .0 ii'cnos noble llamada Ikciencia, •. uyo matrdn mi ! h ihiiaba en 
una posesión que lenian á una Icgiu de i.» ciudad, conocida con el 
iiombre de Lor^l. De este matrimonio na ieron dos varones, !k - 
bnado el mayor Orencio, como el pudro, y Lorenzoi í menor- 
É Cuando ésios nuevos vastagos llegaron á la edad para los estu 
Ríos, sus padres los llevaron á Huesca en donde aprendieron las 
'letras griega y laiina- Eu este tiempo llegó á Huesca un sacerdote 

de Atena?, Hamado Sixto, quien pasó por Lorel siendo re • 
Icibido por el noble Ureiicio, permaneciendo con e'los por algún 
Itienipo, y encendiendo en aquella familia más y más el amor diví

Pos cuadros y un solo héroe

'̂̂ cordar en el día de ho_y, como oseense aman- 
3}̂ te de mi tierra, las brillantes páginas de la vida 

de vSan Lorenzo, quisiera tener ante mis ojos dosgran- des cuadros.
Uno que representase á San Lorenzo en aquel so­

lemne momento, que precedió á su martirio, cuando 
se presentó ante Valeriano capitaneando una legión 
numerosa de pobres, de seres desgraciados, abando­
nados por el mundo, á quienes había socorrido con 
las cuantiosas limosnas de la Iglesia Romana.

El otro cuadro había de tener por asunto, uno cual­
quiera de esos héroes modernos del progreso, empu­
ñando las banderas de la libertad 3' de la democracia 
al frente de sus tan exiguas como bulliciosas fuerzas 
y contemplando sus conquistas .

Hablemos, en el caso presente, de un personaje de 
esos que, agitando en el aire aquellas insignias,esca­
la las alturas del poder en un país católico.

Observémosle vencedor, cuando, invocando la li­
bertad, ha conseguido expulsar á las Ordenes religio­
sas, una de sus victorias más ansiadas.

Y vedle, en el cuadro, h él 3' á sus amigos, rodea­
dos de una inmensa muchedumbre enferma y pobre 
que clama menesterosa y dolorida, al hallarse des­
amparada, cuando en virtud de las leyes exigidas por 
la falsa libertad y no menos farsante democracia se 
ve preci-.'ida á abandonarcientos de hospit.ile.s v otros 
asilos benéJicos, é innuuicrablcs escuelas, cuvos esta- 
biecimientos, después de salir de ellos perseguido ei 
fraile.! la monja que los •'--Qst.iuan. cierran con estré-
ptóís» 3US rtntí''.í gt^• mrn*ft'? r 7 - f ' > ' • » . » .  .>•

Exani.nemos un cuadro, v luego el otro
En cada uno figura un hombi-e rodeado de pobres 

iQue consideraciones tan diferentes .10 pasarán por 
nuestra mente ai comparar estos dos cuadrosi

San Lorenzo atiende y consuela á los pobres, lesdistribuye cuantiosas limosnas...
El campeón del progreso, de'la libertad, de la de-

flj ir. i

mocracia, que tenemos en el otro cuadro, aumenta - 
las aflicciones y aleja las benéficas y caritativas ma­
nos que antes enjugaban las lágrimas á esa gran par­te del pobre pueblo.

Pero aún ha3" más. San Lorenzo permanece en ac­
titud de noble 3" valerosa serenidad, sostiene con 
energía y tesón sus ideales cristianos ante el emoe- 
rador; no teme la muerte y. sufre glorioso mirtirio.

El héroe de estos tiempos no muestra esa tenaci­
dad en mantener sus mezquinas 3- egoístas ideas: bien 
agita las banderas de la libertad y de la de n acracia; 
pero el cuadro nos lo pinta en la práctica en acciones 
opuestas á esos ideales. I

El cuadro de San Lorenzo será i el cuadro de la 
C aridw .l cristiana^  la única y verdirdera democracias 
que tiene por ley “amarás á ‘tu prójimo co:no á tí mismo.,,

El otro será el cuadro de la libertad, de la demo­cracia, de la filantropía...
Busquemos pincel justo y mano prestigiosa á quien 

podamos encargar la ejecución de tales obras. Siendo 
pi oducto del mismo artista, y siendo el artista el más 
imparcial que exista, serán más como arables ó más 
incomparables, mejor dicho, la caridad cristiana v la 
falsa democracia moderna. '

Pero de estos cuadros tenemos uno, ya pintado por 
mano maestra: el de San Lorenzo, que lo pintó la Historia.

Pues... encarguémosle á la Historia también el se­gundo cuadro.
 ̂“iQué tontería!—nos contesta la l̂ jjfcria —Yo fa­

mas pintaré cuadro alguno con persC ■ ■ 'riCiiiit.-y vulgar, j .'vs victorias qm 
p!»s‘aTidad no se refieren á s.inuest 
resulta.  ̂'» tan efímero

S; e-''̂ ve mis i/áp inq* '■»'»(* abarca;, 
me detengo para liarrar la v,da de í 
porque el esclarecido x̂ arón oseimse

el bien, socorniendo á los pobrejlcon s.i inug-ota- 
We candad, sosteniendo tena zmenía la verdadera 

eiuad hasta ganar lu palma del m:trtirio; es porque 
en todas las naciones católicas se levantaron grandio- 
ôs templos á su santo nombre; es porque diferentes 

pueblos qu-eren para si el honor de haber sido su cu- 
"«í! sí bien está fuera de duda que á la ciudad deHues-

e tan Hi='grii-
CU ,í il hi

oon-r'btM.s de
i»

b.

a Q?.
Ivivió practican-
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r>A ASOCIACION POPULAR
ca corresponde semejante gloria; es, en fin. porque 
el perfume de su santidad embalsama toda la tierra 
desde hace diecisiete siglos.

C(5mo pintar yo un cuadro con ese otro, que lla­
máis héroe moderno, si, en realidad, no es más que un 
\XL\%íiXÍúrí\o... (yp a ra m ejor propiedad os lo  diré  
en francés)... un vulgarísimo petit ver de la lerre?..^

J o sé  M a r ía  A z a r a

IOS ASEABALES DE HDESCA
T :

.H
‘it ( M O j.odrá dudar fué fluefca io portanlísinia en los tiem- 

1’f.ucí: los hislcríadores más remotos nos hablan de tila» ■ . ' . vil.vLuji ijus j)dui€)u ue t jia
con preponderancia tal, que, a no ser extraíosála ciudad, pudiera 
presumirse apasionadamenle en ellos. Julio César le llama dudad 
grande; (1) Plutarco amplia y nobilísima; Tilo Livio menciona la 
grâ Q abundancia de piala de sus minas: l'lini que estaban avecin­
dadas en ella muclias ramas de 'así'amiüas mas ilustresde la Seño­
ra del mundo: disfiutaba de autonomía completa, tenía \tz acti­
va y pasiva en los comicios de Roma, ostentaban sus moradorts el 
gran privilegio de ciudadanos rt manos, i o | odian ser condenados 
con penas afieiilosas; y  miliiaban en las Cohortes y Legiones re­
manas, facultad no concedida á las demás ciudades. Fué Huesea 
en les tiempcs antiguos eon-ü diré Zurita (Fol 1.“ cap. 3 1 ) -una 
de las Ciudades más famesas que buho en la Eipaña citerior» v mi
origen y su grandeza te pietde en Ja oíciiia nodie de los tien tos
primitivos; sola ella entre ledas las ciudades csj aüolas llevó el c i­
tado Urbs. txicndidos sus ediíicics al septentrión llegaban hasta 
.anta Lucía, pasando e! río por medio, según puede leerse en 
Aynsapag. 20.

I-i P. Rarndn en su Teatro histórico dice: «que tiene por inliin- 
dada esia Iradtc.ón, de que antes de la iirupción de los sarracenos 
ilegaia la ciudad hasta Sania Liiciaj» pero sus argumentos son ne­
gativos, y para mi no limen la fuerza suficiente á destruir una 
opinión fundada en iradicitues antiguas. Quizá en otra ocasión 
n as propia que no en este artículo reforcemos esta idea consigna­
da por Ajnsa Una de las juertas de sus muios estaba en la fuente 
llamada d d  Angel, y la paritquia de San Miguel tenía sus íieles
i  1.110 Había además otros
n uics de tierra J'ás exlense^s, cujos \estigíos confiesa haber visto 
el dicho historiador del 1792.

extensión que en tiempo de la reconquista circun­
daban los muros como queda dicho cual no sería la Osea gótica 
JBvadida por les árabes, quienes, (oiro dice el citado Avnsa. no 
atendían a grandes edificios, sinoá fuertes y apiñados puntos? Más 
ranioia, mas amplia sena en tiempo de Jos romanos cuando quiso 
porsii .'Mr ncHn y riqmza e j se al nivel de Carlago y de la 
V' ' , ' ; ‘ ' '• que con Huesca se llamananpor

¡¡«-i,lindos muros había algunos caseríos
' i' n os arr;*':;-!-
f IK - : : d t S i i , . , memoria quedando de otros solo es-

’ ‘ ‘*“.’ ,í'®‘ edones dúminuyendo su perí-
1. ti {u tda-u  . . aislados, mas distantes, más expues-

" ) r o * r . ‘ ' ' í í “iÎ 'V ' el cuchillo de los sitiadores de

ü'iioiV! cual tristes esquifes, roto el remolque de
Ikt 1 rh?, ^ quedando á merced de las olas en

ifanuras de los mares, con todo sí, los siglos en su
Fos edifVio'/r^ ¿emplomar las techumbref de lodos
mftivnc y bases de los pri-
bsles que en su origen formaren los famosos aría-

n rim n iv í“H * 7 n " ’  ̂ joyas señalando ia impcrlancia de la Oseaf ' r c S é í n i f S S
S f l r  ninguna: DO es de ex-
los auíllpl ® generalmente suci de, este olvido así

^  pueblos conservan Ja memoria de los (apfanes 
que obtuvieron grandes victorias sin acor/arse de los soldad^ol íu l
muertos en la ensangrentada arénale dieron el triunfo v ía  s?am 
inmortal de que gozan. j  sirtin

semejantes á peque-
cimn T nrpF T  un astro luminoso cuyos movimientos si-

m t  ló n  ?' ™ M *̂ ‘̂**®otez que lodos los otros jnntos.
mas aun ,Loretq ha dado á Huesca, más de la mitad de la fama t 
de la importancia univej'sal que goza; digamos algo sobre estenar- 
ticular si bien no con toda la amplitud que pudiéramos para no can­
ear á nuestros lectores^í autau

II
Hemos dicho y procuraremos demostrar que uno de los arra­

bales mas importantes, y quedan más timbre a Huesca es Loreto. 
Fn medio de una feraz campaña, no lejos de la anchura carretera 
qne conduce á Zaragoza, se encuentra un lugar delicioso, frecuen­
tado muy mucho por todos los hijos de 1a Osea primitiva, y de la 
Huesca moderna. Ese lugar religioso y poético, grave y risueño, 
histórico y profano es el que en otro tiempo ocupó el pueblecillo 
ameno, el famoso arrabal llamado. Loret. Zurita en sus Anales nos 
habla de él con estas palabras, «junto á Huesca á medio cuarto de 
legua hawa un lugar qtie se llamaba Loret » Este arrabal del cual 
no quedan v^estigios, es y será célebre por haber brotado un rosal, 
el perfume de cuyas flores, ha llenado el mundo entero. Las casas 
que lo foriraron desaparecieron, ya carcomidas por los dientes ne- 
nelranles de los siglos que en su voracidad hasta la piedras tritu­
ran, ó ya en alguna de n últlphs invasiones que asolaron, esta 
tierra: esto será q t^ '^ o  más seguro, ¡(uánlas veces los hijos de 
Huesca han visto ^^ '^sus torres almenadas esparcirse en ta cani- 
piíia ese destructoi^e quien se suele valer el enemigo para lla- 

a combate en wfcpo abierto; y si no cau.^arle lodos los da • 
.nos posibles, no pudi^no tomarla fortaleza!

sin hablar de l o s *  W CD su fogosa invasión la históriatenor noarcíiere auej*-*. vvioo pl «ño «Oí __i  ,
a‘fii^¿'hdSÍrt p ^ r  sus reales jtimo'á ¡¿s'iiioro^ deeMa'^ciu- 

dad lalaudo y queman, lo todas sus comarcas, sin poder rendir
de seis años c r i m S

pira expedición mandadla por Teriberto 61809 ó el 8 1 se^ n 
ler. hizo lo mismo: y  tn 882 Omar-ben-7afun; taló S  I ŝ
campos destrozó cuanto encontró á su paso, y por fin derrotó al

insigne Emir de Huesca.

h..jo.
U J  No ite p o n e n  lo s  fcestoi i n t e f i T « .y

. 1.  ̂ fodíimos precisar el tiempo
Lia^ unía flM ^  fonsla qtieen el siglo 3."de nueslia
üia. Unía allí su casa y hacienda un procer llamado Orencio.
en que coniiajo matrimonio, en lo más Iczam, de
‘na FI , y  viitiiosa cujo nombre fué Pacien-

m | 5 ' y  tiernos espo-
énc igualdad ui la nobleza de su linaje, de sus años v de
n a l d e  esa paz, que moró en sus
palacios durante tantos años.

8 toirtnies sus hnidícioDes sobre el tálamo 
? iíí n?pc , i dos hijos valones. Hay documentos su-
np n n ía difusión sobie la vida de ambos;
Fon la nimia Ha ®"i ellos la dejaron escrita el unoleria V í. ^pn ataicar tanta ma-

I r«^h !nc 5 I P^^dcri os en ese laberinto de grantezas.
ffin MMi taí/r,?a mucdo de admiración v asombro
irde‘ crii)iihia^v- emiiuntes, con su poder y" heroísmo
DiesiiiTpFi V* ^t,rcDzo que no nació en Hue.«-ca, como muchos
«ien MP la gtmclo San ürencio perpetuarán para
V auFnup deesle piithlo, cunade tantos, llamado Loret;
if» htQ Q 1*.̂  Loict.zo hbhicia nacido i n Huesca ó en otra parte.
noF» «atrita dos ncmhrcs, San Oiencio labrador y su es­posa k.anta Paciencia. ^
no Loieiizo no nació en Hueso extrañará
(uaíesrrprnl'^-^^® s i n o á  Udoslos cnnaicanos los
Lorviizí,- rm  ̂ dtnde hoy está la parroquia de Fan
ni,p ip va P^^dente pisar adelante sin presentar cuas por las
aue ¡os naiím̂ i! HpÍ duda y la tradición nos dice 
cin*. Hp Fac ‘■ anlo tenían casa en Huesca como la tienen mu-
d ífi m. importantes de los pueblos inmediatos: pero ios
sino PM 1 ar ?^T  ̂ confirman no nació en Huesca
\hñ& nnrn^r I f^OEumenial de esta ciudad es'criia en
rio pFFifa' 3I’2dice así: «El hijo de Oren-
biios dpi m en lorelo, llena hoy con lu gloria todos losóm- 
¡ñ o i y - o  crisiiato.»LI P.Hamóii de Huesca T. hl.^Cap. 2J 
fué (¡p 1 diciendo: «Ya queda referido que San Lorenzo
en «n í de ios Crcncio y Paciencia y que nació
n P u ni Lorelo.» Zurita Libro 6 ° Cap ‘¿ 2 refiere;»
Trn a a ?. f  foíiia un lugar que se llamaba Loret......  á

Q* '* I " ‘ '^y ^^oihido que lialiia nacido el bienaventurado 
-Mditir Sin Lorenzo:- >u obra es del año 1610.
n de indulgencias dado el año 1496 por el Obispo
los dirhoc ^  Lavarra, se afirma que en Loreto de los San-
los dichos, nació el insigne Manir San Lorenzo.

^  un Breviario maiiUsciito de la Iglesia de
lafecha de 1440: lomismodice la Rula del 

U idtoal Rohcrlo en el nombre de Clemente VII dada el año 1387;
rey D. Jaime lip id ió  al Papa 

Juan XXII en d  ano 1316 el lugar de Loret para dejar en él me­
mora de gratitud y respeto por haber nacido allí el glorioso San 

qrenzo. ^e csnienos elteiieiile el hechode que nos dán conoci­
miento un pergamino antiguo rolde de laCofradia fundada en Lo- 
re o el ano 124« all2B0 que empieza: «Ad houorem Ümnipoteiitis 
Uei, a Laurentii e tc ...■ en el hay un estatuto que manda que todos 
os colradts sin excepción ninguna, la víspera de San Lorenzo, ve­
len durante toda la roche en Lorelo: el hermano que por estar en- 
termo no pedia asistir, cen lodo, Unía de pena seis dineros y los 
que por culpa no asi; lían tenían dice ■ que arrastrar una carretada 
de piedra, para la re edificación,
trnn  ̂ u  Lorelo velaban allí y no en la Iglesia pa­rroquial de Huesca?  ̂ °

Los documentes, la tradición y las costumbres de los primeros 
conquistadores de la Osea, sen fuiid^nienlo á esia verdad, no muy 
conocida. I or hoy no es posible hablar más sobre los arrabales que 
circuyeron como brillante corona las simes de la Ósea primitiva, 
que luvieron tcmnlcs tan antiguos como ella, y cuya historia ha 
quedado incrustada en la de Huesca como una flor marina en el 
nacar de una concha.

Julián Avellanas^ Presbítero.
Casbas de Huesca, Agosto 1904.

CQalud, noble ciudad, himno de gloria, 
I*oor y  prez á tí, Huesca querida.
O igo el rumor cercano... ayer dormida
33enaces hoy herdica por tu historia: 
rnntre laureles guarda tu memoria 
Z ob le  generación jamás vencida;
Mozobra siente Roma envilecida,
Ossea recoge el lauro de victoria.
S ártir Lorenzo, gloria de este suelo, 
> tleta  vencedor, porque triunfaste, 
Xindió de admiración tributo el Cielo,
-^ú solo en el combate derribaste 
—ufando paganismo y sin recelo 
X iva l de aquel imperio ser juraste.

J. Latre Garin¡ Pbro.

IjurkkíTE dtóls|saii

igan lo que mejor lesvenga e¿i pana los escogUadores deiílosó»^ 
firi*<5 suiile-.as fri uso, nó-es, Yo puede ser la civilización una

idea meramente acomodaticia, ni la sistemática exclusión de cuanto 
implica algo que trasciende á anticuado en opinión denuestros fla­
mantes ffiodernisias, ni la negacióa arbitraria de principios en favor 
de cuya evidencia militan razones incontestables; el verdadero 
progreso y el radicalismo imperante son términos antitéticos, ex- 
cluyéndose múluamente; no es posible que la luz coexista con las 
tinieblas, como no puede coexistir la verdad con el error, la vida 
con la muerte, la tnraulable eternidad con la finitud de los siglos.

Los intelectuales de nuevo cuño, irrisorios preconizadores de su 
propu pe tulanc», ven, ó creen ver, por decir mejor, la aurora de la

cualquiera de la actividad hu_ 
mana, en lodo concepto atrevido, siquiera uno v otro «¡pan Hórrida.
ve7ad-^n2!Fd"d'ni'''''" engabanados con el visioL ropaje de la iio-l
re<urrWclón^ /p   ̂ "«a  arlificiosít
S r s  un olímn i  h '  y desdichadas lucubraciones, ¡
? e l é i  S conciencia recta dejá
Pii rnn f  gCDe*acioues. En perfecta consonalC
Fa cFRÍidctaciónTs^* '̂*^” - de tamaños dislates, retrotraen
m ir a  n a J as sociedadcs contemporáneas á otros tiempos-- 
H pac;er pasados fueron más felices— y ¡más les valiera^eslar
frr 4 n a  n l'ífp " "  P^°f“ «da ahUación, mucho S
rri.ona todavía que su misma estolidez, pues inlenlan servir á

ludoclas los pulrefactos manjares de doctrinas de.secha-
sus F d v p r "S ^ í el mismo delito que nos achacan á
sus adver.anop la misma nota que aducen como irrefutable ar^'n- 
menio en pío de ia supremacía de su pretendida civinzacióu 
volar H - P “ “ '^°dose a lodo linaje de fantasmagoría, tuvieran el 
valor de inspirarse en un alto sentido de rectitud y de S  a! ha
F Pn.í siendo la civihzacióriá sus-
p rada meta del pcsible perfeccionamieuto, ha menester indefecli- 
blemenle una base indestriiclible, un fundaiiienlo firme y seguro 
«f H ?  ia.hislONa presentan á la Roma pagana  ̂com ^  k
rahdad ^si r v " íd p 7 m ‘ ' ' ‘ ‘̂ ° ^"'.b)®rgo, su morll era la inmo-raiiaau, su ley l.i del ma.s fuerte, su codieo el eiercirin dp la nnr®
sien y su lilcsotia condensábase en la admisión de estos dos bienes
rrlFF.’i?^ po^ddes: o DO haber nacido, ó morir en edad temprana-'
la cicuta constituía el postrimer remedio para los sufrlmieolos dé- 
una menguada existencia, considerábase á la mujer como instru­
mento de inmundo deleite y ía exciavjtud era el estado de millares 
de hombres que naturalmente nacieron libres, en tanto que Júpiter 
Capitolino compartía con el César el homenaje de una idólatra ado­
ración. KI empeño del orbe culto encubría bajo un fa ^ lo T e  
á  r verdaderamente fabulosos el oropel de la molice más execra­
ble, mecida smiestpnienle a los repetidos golpes del hacha homi­
cida que no prestaba descamo al brazo del lictor, pero el medio

haban ios clamoreos del pueblo, llegábase al lamentable extremo 
de tiDa degradación sm ejemplo.

Bien se echa de ver que la humana protervia Faé la base de 
edificio tan ruin, el cual, fallo de la necesaria estabilidad, despren­
dido a su enorme pe.-adunibre, derrumbóse y cayó- cayó v sus 
ruinas pregonaron ci ¡nipcrio ruinoso de la harbaóe. pru íia iii- 
conlroveruble de que Ja civilización es [latrimoiiio exclusivo de las 
inteligencias que rinden culto á la verdad, la cual no puede ser 
mas que ura ^

A este género de restauración son boy inducidas las miicfie-I • ij \ j  j  j ii u U C19 ll 111L11
dumbres cosmopoiltas, ávidas de utópicas re¡vÍDdicacioiies, porcaya 
consecución abandonan los patriarcales lares; y si un neo un re­
trógrado, un oscurantista, ei insigne mártir oscense San Lcrenzo 
causó el estupor de la ciudad eterna, en la que quedaron vinculadosGil innpfirirv tr oiiK ^1-__  i. *su martirio y suíyiguieiite g'oria. la posteridad ingrata es laI j» ' , v-* W - —••V* v̂».'v\>ituuvj l U^l uKlCsi CI
enca’*gada de continuar la obra de los sicarios de Cristo, haciendo 
armas contra la virtud y entronizando el vicio, mientras que eu el 
labeniitico Capilolio de las desenfrenadas paciones ocupa lû âr 
preeminenle la razón sin Dios. °

En conliaposicióii á esta culliira de si.nilor, irguióse con sin­
gular arrogancia el naciente cristiinismo, pictórico de regenerado­
ras enseñanzas y ganoso de oponer la humildad á la ambic.ón ce- 
sarisla, el sufriniienlo á los despóticos desmanes, la magnaiiiiiiidad 
a la dureza de corazón; la sangre derramada en aras de una cari­
dad hasta entonces descorocida, convertíase en semilla de nuevos 
héroes, y. si pensamos rectamente, fuerza será que reconozcamos 
la victoria moral de los oprimidos en el triunfo material de la tira­
nía; os confesores intrépidos del Mártir del Góigüta vencían mu­
riendo. sus verdugos eran vencidus matando; aquellos afianzaban 
de porlenloia manera la eficacia de su docliina, esto, último^ hu­
bieron de castigar con sobrada frecueiic.a las defecciones desús* 
prosélitos y lodos ellos, los unos con su valor y los oíros con su 
indómita hereza, escribían las primeras páginas de una gioiiosa 
epopeya, perpetuada y robustecida iras diecinueve siglos á la bien­
hechora influencia del progreso moral; que las acciones e.-ilupendas, 
que los heroico'* procederes tuvieron siempre en la protección de la 
iglesia de.Cnsto el insustituible elemento de vida y la vida es la 
fe, la fe es el incentivo de las almas, éste es la verdad, la verdad 
es k  luz, ia luz es la civilización; luego el Cristianismo y la civ i­
lización estuvieron siempre perfectamente hermanados.

Por su más intima unión batalló nuestro insigne compatricio 
Lorenzo y sufrió el fuego coa denodada entereza; Roma pagana 
cayó rendida á los pies del atleta cristiano.

La verdadera civilización tiene en Lorenzo su portaestandarte. 
¡Loor a él!

Ramón Eltoro, Presbítero.
Novales 4 de Agosto 1904

m jm m m m m im m m m m m m m M M m a .
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'I'
olo la religión, ha dicho Fitche, puede explicar el origen del' 

hombre y  de las cosas.
Todas las escuelas filosóficas, que prescinden del Génesis, nos 

sumen en el caos más espantoso, y limitan el horizonte de nue.stra 
inteligencia.

No es extraño dijera Renau que la historia es incomprensible ain 
Cristo.

Cuando San Agustín compara los pueblos allende y  aquende la. 
Cruz, tuvo muy presente aquella visión profétiea de Isaías cuando, 
subido en el monte de Sión, y  contemplando los pueblos todos dé 
la tierra, exclamó; « todo el mundo yace en la sombra de la muerte.»

Y , en efecto, qué significaban aquellas luces que Confucio en­
cendió en la China, con unos cuantos preceptos, destelios de una 
moral pura, pero anublados con el humo de un materialismo gro- \ 
aero, supersticiones y  hechicerías? ® \

¿Qué sigDÍfica la doctrina de Buda, esparcida por la India, que i 
en lastimosa confusión, con algunos preceptos sanos, enséña la ’ -̂

“ “  ateísmo latente, y  teñida ' 
como termino del progreso el nirvana, el más fro  de los nihilismos?-
deÍ8m̂ J7 ^oroastro en Persia, sino extender el magismo y  cal-

Grecia. la nación más sabia y  artista del mundo antiguo, no 
Ilumino mas que muy pasajeramente á la humanidad, para dejarla 
después obscuridad más completa. Ni Sócrates, ni Aristóteles, ni- 
Platón, astros de primera magnitud, niZenón, niDiógeues, ni Pi­
rro confundiandose y dudando continuamente de todo% o hicieron-
sino precipitar al mundo en el escepticismo

Boma con sus Lucrecios y  Marco-Aurelio.s, Cicerones y  Señé­
is 00 incierofi sino reflejar muy débilmente la luz opaca de Grecia.-
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Por fortuna e l  c r is t ia n U m o , subiendo por la  la d era  d e  acá de 
Síón, irra d ia n d o  re sp la n d o re s  d e  v e rd a d  j  v id a , p u d o  decir, a l l le *  
gar á la  c ú s p id e , p o r  boca d e  su  fu n d a d o r , e l  M e s ía s ; « Y o  s o j  la 
luz del m u n d o .»

Y  desd e  e n to n ce s  la  c ie n c ia  es p a t r im o n lo d e  t o d o s  ; del r ic o  y 
del p o b re ; d e l b á rb a ro  y d e lg e  n tilj d e l g r i e g  o  y d e l e x c ita .

v L a  T e o lo g ía  y la  F i lo s o f ía , la  C 'ra m a tica  y I t  L ite r a tu r a , fu e ­
ron cu lt iv a d a s  c o n  e sm e ro  en  las e scu e la s  d e  J e ru s a lé n  j  A u t io -  
quía, A le ja n d r ía  j  E fe s o , í 'o r in t o  N ic o m e d ia . Y  O r íg e n e s  y T e r ­
tu lia n o , C lem en te  y  S a n  J e ió n im o , A t e a e d o r o j  B a s il io , R u fin o  ;y 
A g u a tía , fu e ro s  e lo cu e n te s  p r o p a g a d o r e s  de la  v e rd a d  q u e  i lu m in a , 
de l í  v e rd á d  q u é  sa lv a . '

P e ro  ca m b ia n  lo s  t ie m p o s , se  e n sa n ch a  la  e s fe ra  d e  a c c ió n  d e  la 
ciencia , y e l c r is t ia n is m o , q u e  es la  lu z , d e sp u é s  d e  h a b e r la  c o n s e r ­
vado en  su s  m o n a ste r io s  p o r  su s m o n je s , c u a l f u e g o  s a g r a d o  p o r  
los V e s ta le s , cu á ’n do  enitpezó á b r illa r  la  p á z , tina v e z 'c o n s t itu id a s  
las n a c io n a lid a d e s , la  e s p a rc ió  p o r  e l m u n d o  fu n d a n d o  la s  u n iv e rs i­
dades q u e  se  lla m a n  O x fo r d  j  C a m b r id je , G la s c o w  j  A b e rd é e n  en 
In g la terra ; P a d u a  y  B o lo n ia , ^  F e rra ra  jr P is a ,e n  Ita lia ; V ie n a  jr 
H e id e lb e rg , L e ip z ig  y C o p e n h a g u e  en  ' lem a n ia , M on tp e lle r  y P a ­
rís en F ra n c ia , y en  E sp a ñ a  S a la m a n ca  y A lca lá .

C o m o  en  la  E d a d  M edia  la  c ie n c ia  to d a  esta b a  v in cu la d a  á  la  re­
lig ión , n o  q u e re m o s  c ita r  á n in g u n o  d e  su s  cu lt iv a d o re s r  en s u  m a  - 
jo r ia  m o n je s  ó  s a ce rd o te s , c u j o s  a ce n to s  a u n  resu en an  en  lo s  c la u s ­
tros g ó t ic o s  d e  las ca te d ra le s  y m o n a s te r io s .

P ero  la c ie n c ia  de la  E d a d  M o d e rn a , d ic e n  lo s  p s e u d o - f i ló s o fo s ,  
seha^am .ancipado d e  la r e l ig ió n . . .

E i;ror c ra s ís im o  p re te n s ió n  s in g u la r , . . !  P rec isa m en te  lo s  p r e -  
tendidos s a b io s  qu e  h a n  en señ a d o  d o c t r in a s  en  c o n tr a  d e  la  v e rd a d  
revelada, h an  se m b ra d o  la  d u d a  en  e l  c o r a z ó n  h u m a n o , h a c ie u d o  r e ­
troceder á  su s p ro sé lito s  á l o s  t ie m p o s  del p a g a n is m o .

P o c o s  s o n , p o r  fo r tu n a , lo s  h o m b r e s  d e  ta le n to  q u e  se  h an  e x ­
tra v ia d o -a rra stra d os  p o r  su  o r g u l l o ,  ó  c e g a d o s  p o r  s u  v a n id a d .

C o n tr a 'u n  A r a g ó ,  un  T jñ d a l l ,  u n  W ip c h p w , u n  H o e ck e l, un 
B erth elot, u a  V i c o ,  u n  H é g e l y  un H a r tm a n n , p o d e m o s  o p o n e r  n o s ­
otros á  un F a j e ,  a s tró n o m o , á  u n  W u r t z ,  q u ím ic o , á  u n  B a rra n d e  
fis ió log o , á  un  L a p p e re o t , g e ó lo g o ,  á  u n  P a steu r , r e j  da la m ic r io -  
b iolc^ iá^  B r a q f i l / ,  e l 'in v e n to r  d é  la  te le g ra fía  i in  h i lo s ,  á  un  C u - 
bier, á ü n  C á u c h j ,  á  un  A m p é re , á  u n  V o lta , á un  B e cq u e re l, á  un 
R egnau lt, á  u n  B e r n a d , á  u n  R a m ón  y. C a ja l ,  e l rey J e  la  a<^uroIo- 
gía, y  á  ü n  R o n tg e n , á q u ie n , e l se r  ta n  d e v o to  d e  la  V ir g e n ,  qu e  
en su h on or  a y u n a  lo s s á b a d o s , n o  !e  h a  im p e d id o  ver  loa  r a y o s  
que n ó  ve ia n  o tro s  m u ch o s  q u e  llam an  o s cu ra n t is ta s  á  lo s  s a b io s  
ca tó licos .

S a ce rd o te s  fu e ro n  N ico lá s  d e  C u sa  y  G u p é rn ico  q u e  a r r e g la r o n  
al s istem a p la n e ta r io ; G r a s s i, q u e  s o rp re n d ió  lo s  e c lip se s  d e  lo s  c o ­
m etas, S a h ém er y  S e ch í, q v s  d e s cu b r ie ro n  m a n ch a s  en e l  so l

S a ce rd o te s  fu e ro n  ta m b ién  G r im a ld i, M a r io tte . N o lle t , M e llon í, 
Castelli, M o ig n ó ,  f is ic o s ; F i is e u , b o tá n ic o ,  H a ü y , q u ím ic o ,  S te n o s , 
an atóm ico , S p a llu o za n i, f i is ió lo g o , C a v u lie r í, m a te m á tico . M a r ia n o a  
y  B o ss u e t , h is to r ia d o re s , B o la n d o  y  M a b illó n , c r ít ic o s ,  H e rv á s , f i ­
ló lo g o , B a lm e s , a p o lo g é t ic o ,  V i ñ e s y  F a u r a ,  m e te o r ó lo g o s .

Y  n o  se  d ig a  q u e  ios sa b io s  c a tó l ic o s  s o n  in tra n s ig e n te s , ó  c a m ­
bian d e  d o c t r in a .

E l C re d o  qu e  n o s o tr o s  re c ita m o s , es  el q u e  y a  re za ro n  to d o s  I s 
p u e b lo s / to d a s  la s  e d a d e s , t o d o s  lo s  s a b io s  y  t o d o s  lo s  sa n to s

£ (  C re d o  q u e  n o s o tr o s  re za m o s , lo  reza ron  lo s  c o n c i l io s ,  d e s d e  el 
N iceno h a sta  e l T r id e n t in o  y  V a t ic a n o ; lo  reza ron  lo s  sa n to s  P a d re s  
y  los' D o c to r e s , desd e  5 a n  C lem en te  h a sta  S a n to  T o m á s  d e  A q u in o ; 
áan F r a n c is c o  d e  A s ís  y  S a n  I g n a c io  d e  L o y o la ; S a n  L u ís , r e y  de 
F rancia , S an  F ern a n d o  el S a n to  é  Isa b e l la C a tó lica , J u a n a  d e  A r c o  
j  el C id  C a m p e a d o r .

E ste  m is m o  ('.redo  lo  r e z ir o n  lo s  q u e  lu ch a ro n  en  C o v a d o n g a , y  
entraron en  S e v illa  y  tom a ro n  á  G ra n a d a , y  v e n c ie io n  en  las N a v a s , 
y  tr iu n fa ron  en  L e p a n te , y  c iv iliz a ro n  e l O rien te  y  e l O c c id e n te .

Y  c o m o  la  v e rd a d  es u n a , d o  d eb e  so rp re n d e rn o s  i s a  u n i.ia d  de 
do^jlrina c o n  q u e  la  Ig le s ia  se  p resen ta  an te  lo s  s a b io s  d e  t o d o s  los 
tiernas. •

D e e lla  &o s e  p u e d e  d e c ir , c o m o  d ^  p ro te s ta n t is m o  d e c ía  B o ssu e t ; 
varias, ¡ueoo no eres ¿a verdad.

A .C .

LINEAS CORTAS. I , c
L

Hay quien áioe de frailes y de monjas, 
disparates tremendos; 

lueg’o toma á sus hijos la Doctrina, 
les' da la educación en un convento, 
hsiste á sus primeras comuniones 
 ̂ , y . . .  se queda tan fresco.

II
Invocar á Satán en su desgracia, 

á ningún hombre religioso he visto; 
pero he oído, en cambio, y me ha liecho gracia, 
á un ateo decir: ¡Válgame Cristo!

III
•- Los amores verdaderos
pueden reducirse á dos:

; ' el uno el amor de madre
y el otro el amor de Dios.

1 IV
Es frecuente en mi país,

t pensar que el ser.caballero,
consiste en beber anís
y  J ec lr ' o-Trtcs d : ’  •■‘ •f?;'-'-.

• »

_ f'Oniprendo q-ío m-'Ui;;;-.--.

perú, con Religión, 
sucr-de, pir r ¡ eonirario, 
que quienes nv.U la critican 
no pagan por ella un chavo.

VI
Hasta por economía 

deben los hombres ser buenos.
¿hay algo'más económico 
que cumplir los mandamientos?

Vil
Para aliviar los dolores 

que afligen al corazón, 
no hay dos bálsamos mejores 
que el llanto y que la oración.

VIII
Con foros, juergas y bailes, 

se suele honrar i  los Santos.

¡Precisamente con todo 
lo que es menos de su agrado!

Cristino Gosós

El nombre de San Lorenzo
nombre sobre todo, nombre es sin duda 

alguna, al dulcísimo nombre de Jesús. A su 
_ iuvocaci(5n tiemblan los poderíos infer- 

nales y en él y con él tienen su esperanza 
los pecadores.

El nombre de los imitadores de nuestro amable Re­
dentor, espanta y atemoriza á los espíritus malig 
nos y enciende en los corazones de los amantes del 
Corazón Deífico, esperanzas de intercesión poderosa 
á la mejor consecución, de múltiples necesidades eter­
nas y temporales.

El adorabilísimo nombre de Jesús, colma la inteli­
gencia, llena los corazones y encauza la voluntad del 
hombre por el recto sendero de la virtud.

El nonbre de los Santos de Dios, llena el mundo de 
inmortales glorias, de recuerdos de santa inocencia, 
de abnegación heróica, de penitencia saludable, de 
ejemplar sufrimiento, de caridad sublime y de santo 
y heróico valor.

Así, efectivamente, lo vemos confirmado en el in­
victo nombre de San Lorenzo, nuestro esclarecido 
patrono.

En prueba de amor y reconociento, multitud de 
ciudades, pueblos, iglcvsias y parroquias, tanto en el 
nuevo como en el viejo continente, ostentan el glorio­
so nombre de Lorenzo y á él están especialmente de­
dicados. Islas y ríos nos recuerdan también al Levita 
oscense, sabios y poetas é infinidad de almas redimí 
das por la sangre preciosa de Cristo, nuestro sumo 
bien, llevan impreso en su ser el hermoso nombre de 
nuestro gran Lorenzo.

V si en la tierra, Santo glorioso, recibes este ho­
menaje de honor á tus insignes glorias en la presen­
cia de Dios y gozando de sus inefables delicias, te ha­
llas rodeado de Santos ilustres, que llevando tu pro­
pio nombre, están perpétuamente cantando las glo­
rias y alabanzas del que es nombre sobre todo nom­
bre, del dulcísimo nombre de Jesús.

Difícil nos sería enumerar todos los santos, todas 
las ciudades, pueblos y aldeas, ríoS y valles, mares y 
golfos que llevan el nombre de nuestro esclarecido 
patrono San Lorenzo, pero á su mayor gloria citare­
mos los siguientes:

Santos que llevan.el nombre de Lorenzo
San Lorenzo, Diácono y mártir, hijo de Huesca.
San Lorenzo de Brindis, General délos Capuchi­

nos.
San Lorenzo de Cantorberi.
San Lorenzo Justiniano, patriarca de Venecia.
San Lorenzo, presbítero y mártir.
San Lorenzo, mártir en Africa.
San Lorenzo, obispo de Aubrin.

Pueblos que llevan el nombre de San Lorenzo
Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial y 

pueblo de su nombre.
San Lorenzo, aldea agregada al pueblo de El Pue 

yo de Araguás, provincia de Huesca y partido judicial 
de Boltafia.

San Lorenzo, lugar con Ayuntamiento en la pro­
vincia de Avila, partido judicial de El Barco, de 
Avila.

San Lorenzo, 'ugar con Ayuntamiento en la isla 
de la Gran Canaria, provincia y diócesis de Cana­
rias.

San Lorenzo, villa en la provincia de Ciudad Real, 
partido de Almodovar del Campo.

San Lorenzo, aldea en la provincia de León, par­
tido de Ponferrada.

San Lorenzo, barrio en la provincia de Guipúz­
coa, partido de Vergara.

San Lorenzo, barrio agregado al Ayuntamiento 
deErmua,partido de Durango, provincia de Vizcaya.

San Lorenzo, feligresía en el Ayuntamiento de La 
Vega, provincia y diócesis de Orense.

San Lorenzo de Capdevanol. Lugar con Ayunta­
miento en la provincia de Gerona, diócesis de Vich, 

de PuGcrrln
■jn.. .1.
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San  1 í; l:i P an illa . illa -n h; p ru v in -aa . ;

y p a rt id o  de C u on ya
San l.CK.uzo de Marari. .Xaíeig-lc.-aa en el iVyuii-

tarnienlo de M.'ué.ri. p. ovn i- • 1. .J
Guernica.

San Lorenzo de Mongay. Agregado al xVyunta 
miento de Camarasa, provincia de Lérida y partido 
de Balaguer.

San Lorenzo de Morunys. Villa en la provincia 
de Lérida, diócesis y partido de Solsona.

San Lorenzo de Zarátamo. Anteiglesia del Ayun- 
tamiento de Zarátamo, partido judicial de Bilbao.

San Lorenzo de Zubero. Barrio del Ayuntamiento 
de Murelaga, provincia de Vizcaya, partido de Guer­
nica.

San Lorenzo Savall. Villa en la provincia de 
Barcelona, partido de Tarrasa.

San Lorenzo. Ciudad de Italia, provincia de Reg- 
gío de Calabria.

San Lorenzo de la Frontera. Ciudad de Bolivia 
en el departamento de Santa Cruz de la Sierra. ’

San'Lorenzo en Campo. Ciudad' de Italia, en la 
provincia de Pesaro y Urbino.

Golfo de San Lorenzo. En el Océano Atlántico, eri 
la costa de la América del Norte.

Isla de San Lorenzo. En la América del Sur, fren- 
ai puerto del Callao.

Río de San Lorenzo. En la América del Norte, 
con 1100 kilómetros de curso y 70 de anchura. Sus islas 
y la belleza de sús riberas hacen de él uno de los pri­
meros y más hermosos ríos del mundo, A. M.

1 1
Indudable es á todas luces la podei’osa influen ­

cia del periodismo en la constitución y marcha de 
la sociedad, pudiendo,-afirmarse como hecho innega­
ble que inspira en todos los órdenes de la vida, lo 
mismo en el político que en el social y religioso.

H oy,, que por obra del. liberalismo se con ­
ceden á la* verdad y al error los mismos derechos, 
¿quién duda que si no. se atajan los progresos del 
mal, éste ha de triunfar contra la verdad hundiendo • 
á la sociedad en el caos del error y de la inmorali­
dad? Gomo, pues, la palanca del liberalismo es el pe­
riódico, que proclama á Joá cuatro viehtos el non 
seroiam de Lucifer^ ó sea la emancipación del hom­
bre de todo yugo divino, social en todos sus órdenes 
é indi vidual,-á este periodismo hay que combatir. 
Deber de conciencia es,’ por lo tanto, de todo buen 
católico, contribuir en la medida de sus fuerzas á la • 
totii destrucción del periodismo liberal, ĵ a 'de un 
modo negativo, absteniéndose de la lectura de todo 
periódico sospechoso de la nota de sectario, como 
son todos los liberales, desde los más moderados, que 
sOn por cierto los , más temibles, porque inoculan 
más suavemente el veneno del error, hasta los más 
exaltados'y ílerois, ya positivamente cooperando al" 
sostén y progreso de los buenos periódicos, unos con 
su óbolo, otros con sus talentos y su pluma, ponién­
dolos al servicio de la buena prensa, el Sacerdote en ■ 
la predicación y en las catequesis, y todos con la 
palabra y el ejemplo, abominando el libei’alismo 
condenado por la Iglesia y haciendo pública y pri­
vadamente .protestas de fe y adhesión inquebranta­
bles al dogma y á la moral católicos, hasta ahogar 
la voz délos sectarios y reducirlos al silencio. Esta­
ba en el ánimo del que escribe estas mal trazadas 
líneas citar por su nombre á los periódicos secta­
rios, pero además de ser conocidos de todos, se lia 
iniciado ya la batalla contra ellos en la asamblea 
de la buena prensa, por quienes tienen la misión 
divina de dirigir y ordenar las huestes del catolicis­
mo para el feliz éxito de la lucha, y jon sus acuer­
dos y conclusiones, que deben estudialrse y observar­
se por todos los católicos, se expresan con sus nom­
bres los periódicos que no puedenleeijse: esperemos, 
pues, las instrucciones que se nos de'^lior la Comí - 
sión ejecutiva de dicha asamblea, obeííecftíndó y 
pliendo cada cual en su esfera cuanto Ordene, segu­
ros de que estando con nosotros el Señor, cuya 
causa defendemos, el triunfo no se hará esperar; 
pues nunca piujen prevalecer la tierra contra el cie­
lo, ni las tinieblas contra la luz, ni las sinagogas de 
Sátanás contra la Iglesia de Cristo. La Iglesia ha­
blará, y si los católicos, escuchamos dócilmente su 
voz y seguimos el rumbo que nos marque, enmude­
cerán cayendo á diestra y á siniestra todos sus ene­
migos, se purificará esta atmós‘’era saturada de li­
bertinaje, se dispararán las sombras del error y 
brillará con su hermosoyesplandcrr la luz de la ver­
dad. Entre .tanto  ̂ constándonos á ciencia cierta que 
por derecho natural, por derecho positivo divino y - ^

-l ln?¡ 1
I »i H >p l y, ; f* I *,

ilo-s qLO nos
TíHí’ -lA rl;'.” -■ •iíu.i á  Dio n v.:dj
la
diO'! de • hlenor o-'ii fin, or-'- o:.. ‘ "I- -
suite fructuosa, de gloría ai..̂ êuur, vleimnora ver̂  
dad y úe provecho para nosotros y para la sociedad.

Pn Párroco.
I Iü E ’SCA.—Imprenta de Castañera

Ayuntamiento de Madrid
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MONTADA CON ARREGLO Á LOS LLTIMOS ADELANTOS
m mfmm ¿ um ? mmi fsb u mmmmLimpieza á seco perfeccionada; especial para vestidos de señoras y niños, í:*n lodos sus adornos. Trajes de caballero, guantes, mantillas de blonda, rfiartos, velos de gasa, rasos damascos, mantones de Manila y toda ídase d' j '  s, sin alterar sus colores por delicados que sean, ni deformar las pi v ’ . - 'Oles sólidos inalterables en todos los colores y en negro sobre sedas, ¡anas, algodones y demás fibras vegetales. Negros especiales para lutos y para trajes telares. Lutos de importancia se sirven én 48 horas.

f  AespaebOf icaauEat, máme

IMI
DEL

Premio extraordinario de la Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona y Farmacéutico del Cuerpo de Sanidad Militar por ©posición'
;?o - 0 ' íí:e

En esta bien montada Farmacia, hallará el público toda clase de medica­
mentos, accesorios para la misma, aparatos para la higiene, ortopedia, atmiatria,. 
etcétera. Oxígeno y toda clase de gases y líquidos antisépticos.

Análisis químicos y micrográficos de todas clases, alimentos, bebidas, le­
che, sangre, esputos, etc.

COSO ALTO, NÚM. 28. HUESCA

S O L A N A  H E R M A N O S
SUCESOR de FRANCISCO ORÜS

coso BAJO, a©Variado surtido en ornamentos, brocatos, espo­lines, rasos, damascos/encajes, albas, bonetes, so­lideos, cíngulos, fiadores, flecos, puntillas, galo- nerias, amitos, corporales, purificadores y demás adornos para Iglesias.
_____________COSO BAJO, 26

LA DULCE ALIANZA
Confitería y pastelería de JULIO lEiNDA

a&IB
COSO ALTO, NÜM. 32=HUESCA

E n  e s ta  a n t ig u a  j  a cre d ita d a  ca sa , h a lla rá  e l p ú b l ic o ,  en tre  lo s  
g é n e r o s  p r o p io s  d e l ram o, g r a n  v a r ie d a d  en  b o m b o n e s , con fitu ra , c a ­
ra m e lo s  d e  lo s  A lp e s , ch o co la te s , c a fé s , v in o s  g e n e r o s o s  y l ic o r e s ; 
c e ra  d e  t o d a s  c la ses , b u jía s , g a r b a n z o s , p a sta s  para  s o p a , e t o . ,  e t c . ,  
g a r a n t iz a n d o  eu  pureza j ' á  p re c io s  e co n ó m ico s

IWter e s á ñ té '
! - : ; • Platería de D. Francisco 

i\'.K.a, platero dê Ŝ. M. 'd Rey, 
. rie ran duros viejos, monedas 

onzas, doblones de plati­
no, cubiertos, y toda clase de oro y 
plata á peso y por su justo valor.

Se venden cubiertos, cucharillas 
y cubillos de plata de moneda con­
trastada por el Gobierno (á peso de 

moneda), de quince á veinte pesetas par.
Se cambian monedas de oro con premio.

C o s o  a l t o »  n ú m »  ^ 8 »

COMERCIO m TgJIDOS
de

1. .. í-.'-Ui.

SUCESOR DE VICENTE SUSÍN
C o s o  n á m o E O  H u e s e a

Coso bajo, 78

m m o A

R E L O J I B i A ^
(aafií;w.a d© P* M elaa)Inmenso í irlmo en relojes de pared y de bolsi­llo, de las mejores marcas suiza.Variedad en cadenas y cordones para reloj. Personal competenLisímo para toda clase de composturas, garantizadas y á precios económicos.

COSO ALTO, 23

DE

JUAN ANTONIO PALAClases especiales con regalos positivos y á elec­ción del consumidor.Precios ventajosos para las ventas al por mayor, 
f á b r i c a »  c a l l e  £ ©  á L i r t lg a s »  m oiiQe 

Pefil^aebo» @oao ba|o, aáiHe %

ATENCIÓNSe ha recibido un gran surtido de material para fotografía é inmensa variedad en lienzos preparados para la pintura al óleo; tablas preparadas para la acuarela; colores en tubos; cajas y pastillas; cajas completas para dibujo, pinceles, etc., etc.
P E H U I P S  B & E á L l í S E U O S

DE VEN TA EN EL COMERCIO 
DE DROGAS y FERRETERIA de

e f l l F i l E i l  D i  I I T 8 H I B  S B L E I
COSO BAJO, 63

C o m p le to  s u r t id o  en  d u lce s , g r a g e a s ,  b o m b o n e s , y e m a s , p a sta s  
fin as d e  a lm e n d ra  y o tra s  c la s e s .— J a ra b e s  su p e r io re s  d e  t o d a  c o n ­
fia n za : e h o r d ó n , fr e s a , l im ó n , n a ra n ja  y o tra s  c la s e s .

S e  re co m ie n d a n  p o r  su  pu reza  y c la s e  su p e r io r  la s  b e la s  q u e  se  
ven d en  en  e sta  c a s a ,  d o n d e  se  h a lla n  o fr e n d a s  ó  sea  ca b e z a s , b r a z o s , 
p ie rn a s , m a n o s  y o tra s  f ig u r a s  d e  ce ra .

COSO BAJO, 63-HUESCA

O O S O  B A .J O ,  e
Grandes surtidos en paquetería, pasanianerfa, bor 

dados, cintas, corsés, paraguas, sombrillas, hules, 
guattaperchas, abanicos, camisería, corbatería y 
guantería.

Pendientes, sortijas, imperdibles, pulseras y dijes 
en plata y oro.

Peinetas, peines, cepillos, tijeras y perfumería, en 
toda su extensión.

Sección especial en cristalería, loza y porcelana 
para servicios de mesa. , ;

Artículos de fantasía en objetos de cristal, mayólica 
y metal blanco plateado, cubiertos y cuchillos.

G R A N  L IQ U ID A C IO N
TODO A  MITAD DE PRECIO

P O R  C E S A G IÓ N  B E  COM ERCIO  
®li©p fireffit© á la  Hoiaüf anisa

Inmenso surtido en drogas; exquisitos jabones y 
esencias para el tocador.—Quincalla.—Artículos de 
escritorio. ^
liO  equivocarse, Coso alto 41, frente á la Compañía

PETIT-FORNOSGRAN CASA Dg HOSSPgDgS
DE

BERNARDINO VIZURRAGAB E B G E 0 8  81®  m m w E m m m ikUna comida consistente en cuatro platos ytres postres, pesetas......................... ...  8Día completo, con habitación.......................... é
SERVICIO ESMERADO 

$c  aínoiten cncargoa para ltoíia0 g houltjEoa.
gei£i-F©gnoB>—<lnatgo Eeyea» g» gp©Bea

Coso bajo, 78

■ íñámos” y linU en rama y rastrillados del país y extranjeros. Alpargatas de | Fabricación de lizas, cordeles y sogas de cánamo, abacá y algodón de to^os clases por mayor y menor. Sacos, talegas, alforjas, fajas, gorras y s o m - i  gruesos y medidas. Grande y variado surtido en calzado de las fábricas más L  Lonas, borraces, estopas y otros tejidos de cáñamo, algodón, yute, etc. \ acreditadas por su elegancia, solidez y economía en los precios.
- -iVjlta especial Je Mferoidailes Je les

A  C A R G O  D E

i)

HORAS De 'c ONSULTA: De 10 á una.
SE OPERAN C a t a r a t a s

O O B O  b á f o ,  4 8 , 8®%

. a_ -visite Qnes-
' íimítfe Q6 -sirus

m aticel, punto, vainica, et- 
célera, ejecutfl| os con la máquina

d o m é s t i c a

b o b i n a  c e n t r a l
fc \ 'l  la misma que se emplea universal- 

mente para las íamilias en las la- 
S F  bores de ropft,^‘®,^ca, prendas de¿ a  vestir y otras s t a r e s .

Máquinas par» Industria en 
que se emplee la costura.

A. toda persona que entregue una pesela como limosna parala restauración délOratorio de nues­tro Patrono San Lorenzo, se le regalará un mag­nífico fotograbado del Santo, copia del cuadro del Hermano Coronas, que mide 64 centímetros por 51  ̂ pudiendo recogerse en la confitería y cerería de D. Raimundo Vilas, Coso bajo, número 29.

LA AURORA CATALANA
d ©

ISIDORO TORRENS
E s ta  c a s a  cu en ta  c o n  m á s  d e  ve in te  a ñ o s  d e  e x is te n c ia , la  c u a l 

s ie n p r e  h a  dem ostradlo , c o m o  e l p ú b lic o  d e  a n te m a n o  s a b e , e sp e ­
cia l e sm e ro  y p e r fe cc ió n  en  c u a n to s  t r a b a jo s  h a n  s id o  e o n fe c c io n a -  
doa 6Q e s to s  ta lle res .

S e  c o n s tr u y e n  m o n u m e n to s  p a r a  S e m a n a  S a n ta  y  se  resta u ra n  
io s  v ie jo s , g a ra n t iz a n d o  e l  r e s u lta d o .

S e  p in ta n  ig le s ia s , o r a t o r io s ,  h a b ita c io n e s , fa c h a d a s , e t c . ,  e t c .
G ra n  s u r t id o  en el ra m o  d e  u lt r a m a r in o s  d e l p a ís  y  e x tr a n je r o , 

p re m ia n d o  a l h a ce r  c ie r t o  n ú m e ro  d e  c o m p r a s  c o n  b o n it o s  y  ú tile s  
r e g a lo s .  C h o c o la te s  d e  la s  m a rca s  m i s  a c re d ita d a s  d e  A r a g ó n .

M Í Í J in N A S  S n r t  E  R  P A R T c O S E R  FABRIL S IN G E R
TODOS LOS MODELOS A PESETAS 2'50 SEMANALES

C o n c e s i o n a r i o s  e n  E s p a ñ a ;

ADCOCK Y  COM PAÑIA
,  .  E u c u r s a l  e n  l a  p r o v i n c i a :

PIDASE CATALOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ *  c o s o  a l t o , l o
HUESCA

Ayuntamiento de Madrid




